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Presentación 


La reflexión sobre el presente y futuro de las radios comunitarias del país se ha enfocado 
principalmente en la capacidad de estas experiencias para mantenerse como organiza¬ 
ciones sin ánimo de lucro, pero, con el imperativo de generar suficientes recursos para su 
funcionamiento y desarrollo como proyectos viables y sostenibles. 

El modulo que tiene en sus manos nos invita a reflexionar sobre un dilema que ha 
determinado que buena parte de la discusión sobre la sostenibilidad de las radios se haya 
dado en términos económicos, derivando una toma de conciencia muy importante 
sobre la necesidad de fortalecer las estructuras administrativas y de gestión de la radio 
comunitaria. 

La participación dentro de la radio y las Veedurías ciudadanas ponen el acento en 
escenarios que son comunes a toda estación: oyentes, audiencias, progra 

mación. Y claro, todo dentro del marco de un proyecto comunicativo. 

El marco legal de la radio en Colombia ha pasado por distintos momentos que quieren 
responder a las necesidades actuales. A las necesidades comunicativas de el país. En este 
capítulo se presenta la actual legislación sobre el Servicio de Radiodifusión Sonora y se 
plantean miradas sobre el manual de estilo, código de ética y juntas de programación. 

Al cierre, dos escenarios: comunicación para la equidad de género y comunicación, 
etnias y multiculturalidad en el contexto y los compromisos que le asisten a las radios 
comunitarias en Colombia por el abordaje de estos temas. 

Feliz lectura. Bienvenidos y bienvenidas al texto para discutir sobre radio 
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1 tema que aquí nos ocupa, la sostenibili- 
dad, no refiere únicamente a la suma de 
recursos económicos. La sostenibilidad 
no es sólo cuestión de buenos o malos 
balances financieros, sino algo que se 
construye también con activos sociales, 
culturales e institucionales. De suerte que 
podríamos imaginarnos una emisora 
comunitaria con excelentes recursos 
financieros (gracias al apoyo de una 
agencia de cooperación, por ejemplo), 
pero ese sólo hecho no garantiza que 
tenga seguro el respaldo de los sectores 
sociales del municipio o que cuente con la 
fidelidad de las audiencias, y menos aún 
que institucionalmente sea una organiza¬ 
ción sólida que tenga un buen nivel de 
autonomía. 



El dinero no lo es todo cuando hablamos de 
un proyecto comunitario sostenible. Basta 
mirar experiencias que se han nutrido 
exclusivamente de apoyos externos, cuya 
dinámica se ve comprometida cuando los 
recursos de estas fuentes llegan a su fin. 

Tener suficientes recursos es importante, no 
hay duda. Pero puede llegar a ser más 
rentable contar con buenos niveles de 
sostenibilidad social, cultural e institucional, 
desde los cuales avanzar hacia la construc¬ 
ción de la autonomía de la emisora comuni¬ 
taria. 

Ya sea gestionando nuevas relaciones con 
todos los sectores de la comunidad, o 
animando la discusión pública en torno al 
Plan de Desarrollo Municipal, existen 
muchas formas por medio de las cuales las 
emisoras comunitarias se pueden convertir 
en proyectos viables y significativos para sus 
municipios y para el movimiento de la radio 
comunitaria en su conjunto. 
































En términos prácticos, la sostenibilidad hace 
referencia al hecho de “caminar y saber mante¬ 
nerse en pie”, es decir, garantizar la continuidad 
de nuestras acciones a largo plazo. Más coloquial¬ 
mente alguien diría que “hay que saber nadar y 
guardar la ropa”. 

Concretamente para el campo de la radio comuni¬ 
taria, “la sostenibilidad de una organización es la 
posibilidad de darle continuidad a un proyecto. 
Involucra la capacidad que tiene un grupo 
humano de mantener en funcionamiento la radio 
y de hacerla crecer” . x 

Para Alfonso Gumucio Dagron, investigador 


boliviano, esta capacidad no depende exclusiva¬ 
mente de lo económico: 


“Por supuesto, hay varios ángulos posibles para 
analizar la sostenibilidad, y sería un gran error 
reducir este análisis, únicamente a factores 
económicos. Que una experiencia sea sostenible 
en términos económicos, o incluso haya logrado 
su autofinanciamiento, no garantiza que cumpla 
las funciones de servicio a su audiencia y de 
fortalecimiento de las voces comunitarias.” 2 
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SOSTENIBILIDAD 
EN LA RADIO 



Pensada en términos de una estructura, la mayoría de las 
organizaciones de desarrollo se sostienen sobre cuatro pilares 
fundamentales: económico, social, cultural e institucional. 

La emisora comunitaria, como organización social, es mode¬ 
lada por estas cuatro fuerzas. Por lo tanto, todo su ejercicio de 
sostenibilidad debe orientarse a mantener un equilibrio en el 
que se conjuguen adecuadamente los diferentes pilares que la 
sostienen. Así como todos los elementos de una estructura son 
esenciales, de la misma forma el éxito de una experiencia 
comunitaria dependerá de que se le otorgue la debida impor¬ 
tancia a cada uno de sus componentes. 
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La sostenibilidad 


Las emisoras comunitarias, por 
definición y de acuerdo a la legisla¬ 
ción mediante la cual fueron creadas, 
son experiencias de carácter social, 
gestionadas por una organización o 
grupo de organizaciones existentes en el 
municipio, cuya misión primordial se enmarca dentro del desarrollo de la comunidad, bajo 
principios claros de promoción de la participación, las culturas locales y la ampliación de los 
espacios democráticos. 


Una emisora comunitaria no es, por lo tanto, una experiencia aislada de los grupos sociales 
existentes en el municipio, ni es concebida para el uso exclusivo de un grupo en particular. 
Su reto permanente, con las audiencias y con las fuerzas sociales del municipio, es construir 
y mantener vigente un escenario comunicativo en donde se desplieguen las voces, intereses 
y expectativas de los múltiples sectores que modelan la vida local. 


La sostenibilidad social de la emisora, entonces, estará fuertemente entrelazada con su 
capacidad de gestionar el acercamiento y la participación, en lo posible, de todos y cada uno 
de los actores de su área de influencia. Su capacidad como proyecto comunicativo y su 
operatividad como organización, serán directamente proporcionales a la cantidad de 
grupos y personas involucradas en su estructura de funcionamiento. 



Para el Ministerio de Cultura, “la sostenibilidad 
social se da cuando distintos sectores de la locali¬ 
dad conocen y respaldan el proyecto e incluso se 
apropian de él. Cuando lo hace suyo a través de 
una participación activa. Lo reconocen como 
espacio público donde tienen voz”. 3 

En ese mismo sentido, Alfonso Gumucio Dagron 
se pronuncia para destacar el papel de la participa¬ 
ción en la estructura de la sostenibilidad social: 

“La sostenibilidad social está íntimamente relacio¬ 
nada con la participación de los actores sociales y 
con la apropiación del proceso comu- 
nicacional. Sin la participa¬ 
ción comunitaria, la 
experiencia de comunica¬ 
ción se convierte en una 



isla en medio del universo humano en el que 
opera. La programación de la radio no puede sino 
reflejar las necesidades de ese universo humano y 
apoyar el proyecto político comunitario” . 4 

El acercamiento de los grupos y personas al 
proyecto de la emisora, se da generalmente a 
través de procesos de participación activa, 
garantizando una permanencia e incidencia de la 
gente en las decisiones que guardan relación con 
el desarrollo de la emisora. Como se verá más 
adelante en el capítulo relativo a la participación 
dentro de la radio comunitaria, la sostenibilidad 
social es una construcción que avanza de la mano 
de los niveles de participación de los sectores del 
municipio en las diversas fases del proyecto 
comunicativo de la emisora. 
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La idea básica de un plan de aumento de los 
niveles de sostenibilidad social es muy similar a los 
procesos de mercadeo, basados principalmente 
en la promoción de un buen producto. Ya sea que 
la emisora esté apenas comenzando o ya tenga 
años de estar funcionando, tiene que dotarse de 
buenos argumentos para convencer a los dife¬ 
rentes sectores de que la apoyen e inviertan 
recursos y energías en el proyecto. 

Habrá que idear un plan en el que se describan 
las fortalezas y oportunidades de la emisora como 
elemento clave del desarrollo del municipio, los 
beneficios que pueden obtener los nuevos socios 
o acompañantes del proceso y el trabajo concreto 
que cada uno puede hacer en su desarrollo. 

Uno de los obstáculos que se han detectado en las 
estructuras de las emisoras comunitarias del país, 
es su manejo por parte de un solo grupo u organi¬ 
zación del municipio, generalmente la Junta de 
Acción Comunal, la Parroquia o las asociaciones 


de campesinos. Como titulares de la licencia, han 
sentido que su compromiso deben asumirlo como 
grupo y no han hecho mucho esfuerzo para abrir 
las puertas a nuevos socios, con quienes juntar 
esfuerzos y mejorar los niveles de funciona¬ 
miento. 

Por el contrario, las emisoras que dentro de su 
estructura de propiedad tienen varias organiza¬ 
ciones en titularidad de la licencia, han desarro¬ 
llado esquemas de trabajo más dinámicos y por 
supuesto se nutren de más puntos de vista para su 
mejoramiento continuo. Un ejemplo de esto es 
La Cometa, la emisora del municipio de San Gil, 
Santander, situada en un área de fuerte influencia 
del cooperativismo y la economía solidaria. Esta 
tradición pesó sustancialmente en su conforma¬ 
ción como asociación, de suerte que 14 organiza¬ 
ciones de diferentes sectores unieron esfuerzos y 
han mantenido hasta ahora una emisora ejemplar 
de muchas de las buenas prácticas a imitar. 
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La búsqueda de la sostenibilidad social es un asunto de tender redes 
y “atrapar”, en el buen sentido de la palabra, a todos los que quieran 
participar de la experiencia. De esta forma se va ampliando la base 
de organizaciones responsables de la emisora, algo a lo que colo¬ 
quialmente se refiere Jeanine El'Gazi cuando aborda el tema: 
“Sostenibilidad social significa que la propuesta del medio, la misma 
propuesta desde la constitución del proyecto comunicativo, tenga 
distintos dolientes en distintos sectores sociales.” 5 


El ejercicio de ampliar la base de “dolientes” debe proponerse 
vincular a los grupos o asociaciones que tienen su sede en el munici¬ 
pio. Es con estos sectores sociales con los que la emisora pone a 
prueba su capacidad de generar participación, brindando espacios y 
propuestas concretas para que la gente se sienta motivada 
larseala emisora. 


a vincu- 













































































































































































































































































En algunas partes los llaman Grupos de Interés o 
los Interesados, con lo cual se quiere nombrar a 
todos los que directa o indirectamente tienen algo 
que ver con la experiencia de la emisora: la gama 
es tan amplia que aquí pueden entrar desde los 
anunciantes que pautan en las emisoras, los 
políticos que la escuchan y hablan por ella y 
dependen de lo que se diga al aire para tomar 
decisiones, hasta el oyente normal que prende el 
radio de vez en cuando para escuchar su tipo de 
música. En teoría, todos ellos deberían hacer 
parte del desarrollo de la emisora. 


También se les suele llamar líderes de opinión o 
reeditores, en el sentido de que tienen influencia 
sobre sus propios públicos. Estos son más suscep¬ 
tibles de enganchar para que participen en la 
corriente informativa, en los programas de 
opinión o los educativos y culturales. 


Todos ellos hacen parte de algunos de los sectores 
característicos de la sociedad: sector productivo, 
sector privado, sector público, universidades, 
políticos, ONGs, organizaciones de base, etc. 
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La sostenibilidad 


SOSTENIBILIDAD 
EN LA RADIO 


Para los seguidores del desarrollo de las radios 
comunitarias colombianas, uno de los impactos 
más destacados lo constituye la revaloración de lo 
local como fundamento del discurso radiofónico. 
En este sentido, las voces, intereses, gustos y 
expectativas de la gente han estado de alguna 
manera representados en la programación de las 
emisoras, aunque deba decirse que hacen falta 
más contenidos locales en las emisoras, músicas y 
corrientes informativas propias y no dependientes 
de las cadenas comerciales o las emisiones 
internacionales. 

Lo cierto es que al constituirse como la primera 
oportunidad para los municipios, en toda su 
historia, de tener un medio propio, manejado por 
personas del mismo municipio y con la libertad de 
innovar o de inventar lo que se va a hacer y decir 
en un medio tan nuevo, las emisoras comunitarias 
han colonizado un espacio del espectro radiofó¬ 
nico que ya empieza a verse con respeto y oído 
con atención. 

La promoción de las culturas locales es entonces 
un ingrediente importante de la credibilidad, la 
legitimidad y por supuesto, de la sostenibilidad de 
las emisoras como proyectos en donde lo local es 
la palabra clave. Vale la pena aclarar que con el 
término cultura no se hace alusión exclusiva a las 
expresiones artísticas sino también, y con similar 
importancia, a modos de ser, costumbres y 
mentalidades que conforman las identidades de 
cada grupo social. 



Retomando el hilo de la sostenibilidad social, no 
basta que un grupo x o y esté representado en la 
dimensión social de la emisora. Este grupo 
necesita presencia mediática, requiere formar 
parte de los protagonistas del municipio y está 
ansioso por dar a conocer sus propósitos e 
intereses. Retomado las palabras de las investiga¬ 
doras El'Gazi y Duplat: 

“Sostenibilidad cultural es para nosotros, 
aquello que permite que desde el medio, se 
tengan en cuenta los distintos intereses 
sociales para que se transformen en 
propuestas culturales del entorno. 

Todas estas sostenibilidades son necesarias 
además de la económica. Si no se tienen en 
cuenta en una región, otras músicas, otras 
narrativas, otros relatos, otras crónicas, 
sencillamente muere. Muere porque es lo 
mismo que puede hacer una emisora comer¬ 
cial, al no estar en contacto con todos los 
procesos sociales y culturales que se expresan 
en una región. Hay que explorar ese mundo 
cultural que es múltiple, diverso, etc. Esto tiene 
además una finalidad política desde el punto 
de vista del Estado, y es la construcción del 
diálogo desde la diferencia” 6 

Le corresponde a toda emisora comunitaria ser el 
lugar desde donde ese diálogo público de culturas 
se realiza a diario, donde los sectores exponen su 
particular mirada sobre las cosas y se dejan ver 
públicamente como actores sociales. 















Finalmente, el proyecto comunicativo de la emisora comunitaria se asienta sobre un 
medio que ha logrado poner todo tipo de contenidos e intereses al alcance de todos por 
igual, de forma democrática y sin los privilegios y exclusiones que caracterizan a los 
medios masivos comerciales. En palabras de Gumucio Dagron: 

“La lengua y la cultura constituyen los modos de expresión y comunicación de las 
identidades, y entre identidades. Los términos de intercambio cultural a través de los 
procesos de comunicación son más equilibrados cuando las diferentes culturas se 
expresan en igualdad de condiciones. La radio, más que ningún otro medio de comu¬ 
nicación, ha permitido un cierto nivel de democracia lingüística y cultural”. 



Como proyecto organizado con carácter de empresa o cooperativa o grupo asociativo, una 
emisora comunitaria tiene que enfrentarse a la construcción de dos instancias importantes, 
si se quiere hablar de una sostenibilidad en función de la autonomía. 


La sostenibilidad 



Una de estas instancias es la interna, es decir, 
donde se realiza toda la coordinación de acciones 
para el buen funcionamiento de la emisora. Este 
nivel es conocido como el nivel organizacional, 
donde se dan todos los impulsos que a diario 
mueven la emisora hacia delante. 


Hablamos entonces de procedimientos y rela¬ 
ciones de trabajo, toma de decisiones, relaciones 
entre personas, la transparencia de la gestión, en 
fin, de pensar que tan democrática es por dentro la 
emisora que proclama a diario en sus mensajes el 
valor de la tolerancia, la paz, la participación, la 
negociación, etc. Sobra decir que la sostenibilidad 
institucional dependerá de que la emisora sea 
consecuente con sus principios y los haga respetar 
por todos. 
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La otra instancia es la reguladora del sector, es decir, las reglamentaciones, disposi¬ 
ciones y leyes que garantizan el ejercicio de la libertad de expresión, las políticas del 
sector, las leyes que van cambiando y la permisividad del sistema político con las 
experiencias de comunicación popular. 

Las emisoras comunitarias colombianas están en ventaja frente a otras emisoras del 
continente, en la medida que su reglamentación se hizo con ayuda estatal y desde sus 
primeros pasos, las emisoras siempre han contado con la asesoría y seguimiento de 
organismos estatales, como son los ministerios, y con el apoyo de agencias de 
cooperación de todo el mundo. 



Es la que quizá más se conoce y menos se tiene. Es 
la gestión que se realiza para favorecer el proyecto 
comunicativo con recursos económicos que le 
permitan su permanencia en el dial. Las alterna¬ 
tivas más comunes son: venta de publicidad, 
venta de servicios, arrendamiento de espacios. 

Hacer grandes eventos en la mayoría de los casos 
resulta ser una buena fórmula. Un gran concierto. 
Mucha música, globos, comida, prendas de vestir 
o venta de manillas, etc. Algunos medios diseñan 
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calcomanías que por distintos precios y para 
distintos públicos pueden colocarse en carros, 
centros comerciales, viviendas, colegios, escue¬ 
las, buses, etc. 

Las alternativas para encontrar recursos son tan 
variadas como la creatividad misma. Todo está en 
hablar con el otro. En vincular otras miradas para 
generar más ideas que puedan ser creativas y 
tengan resultados económicos concretos. 

¡Escuche a sus oyentes! 


















La sostenibilidad es un reto nuevo para las emisoras, pues su éxito depende de la 
combinación acertada de los componentes sociales, culturales, institucionales y 
económicos. 


El proyecto comunicativo de las emisoras sólo tendrá opciones de convencer a la 
gente, cuando sea reconocido y respaldado por los propios grupos sociales que lo 
acompañan. 


El trabajo en redes o agrupaciones mayores de organizaciones, se muestra como 
un método efectivo de alcanzar los respaldos para las causas de la emisora. 
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Visite dos radios comunitarias vecinas para conocer sus proyectos políticos institucio¬ 
nales. Establezca un cuestionario previo para aplicarlo a la radio visitada. Las 
preguntas pueden ser las que usted desee resaltar después de haber leído este 
capítulo. 

Ya en su radio, escuche la grabación o lea las notas que ha tomado. Reflexionen en el 
equipo de la emisora sobre los aportes, miradas, enfoques que la radio vecina tiene 
sobre el tema de la sostenibilidad. Siempre podemos aprender algo nuevo. 

Comparta, aprenda, buena suerte y a trabajar en equipo. 
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na de las principales fortalezas con 
las que cuentan las radios comunita¬ 
rias para incidir en la dinámica de la 
comunidad y contribuir a una mejor 
calidad de vida de sus habitantes, es 
su capacidad para adelantar 
esfuerzos de construcción con otros; 
y de orientar su proyecto comunica¬ 
tivo bajo los principios de la partid- 


dinámica de la comunidad. Una de las 
principales convicciones de este 
enfoque participativo y democrático 
de la comunicación radiofónica es 
potenciar la participación activa de los 
sectores con menos acceso a los 
procesos de la comunicación de masas 
y a las instancias de poder. 


pación. 

Es desde quienes han sufrido la 
exclusión y la marginalidad, la 
inequidad y la injusticia, en donde 
se encarna con mayor claridad el 
planteamiento de una radio partici- 
pativa que busca tocar profunda¬ 
mente a las personas, animarlas y 
comprometerlas con el cambio 
individual y colectivo. 

Una propuesta de radio comuni¬ 
taria se potencia cuando tiene y 
mantiene una actitud abierta, una 
capacidad de escucha y de aprendi¬ 
zaje permanente. También cuando 
facilita la expresión de las voces de 
los actores locales que hacen parte, 
toman parte y/o participan de la 


Aquí van a encontrar aportes de 
algunos textos que hablan del tema y 
también de experiencias que nos 
ayudan a acercarnos a la cuestión de la 
participación en la radio comunitaria. 
No se trata de una camisa de fuerza ni 
de unas recetas que se puedan aplicar 
indiscriminadamente: cada colectivo 
deberá comprenderlas desde su 
propio escenario social y adaptar las 
sugerencias. Esperamos que en algo 
les contribuya a quienes estén 
pensando tener emisoras o programas 
más participativos. 

Para aquellos que desde su quehacer 
radiofónico desarrollan conocimientos 
y prácticas de comunicación participa- 
tivas esperamos que se sientan 
reconocidos. 


























































































































































































































¿Y de cuál 

participación 

g estamos hablando? 


ntes de pensar en las formas y niveles de 
participación es fundamental que el equipo de ^ 
comunicación responsable por la radio se pregunte: ^ 

¿Qué estamos entendiendo por participación comunita¬ 
ria? Y ¿A dónde queremos llegar con esa participación? Su 
responsabilidad es buscar formas más idóneas para que la 
radio comunitaria sea realmente un medio de comunicación. 
Buscar la participación de todos los sectores que integran la 
comunidad o barrio e involucrarlos en la producción y administra¬ 
ción del medio. “La participación comunitaria garantiza en gran 
medida la sostenibilidad del proyecto de radio, pero para que esto 
ocurra, se necesita que el proyecto sea realmente útil y necesario 
para la comunidad”. 7 


Aunque no se debe pensar que la participación es el rasgo 
más importante que identifica este tipo de experiencias y 
menos aún exaltar el “participacionismo”, es una 
^ condición importante para dinamizar la expe- A 
riencia democrática de la emisora. 
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La radio, la participación 


comunitaria 


La propuesta de los medios de comunicación 
comunitaria se genera a raíz del interés por el papel 
que el individuo tiene en la conformación de su 
propio entorno sociopolítico, económico y 
cultural, convirtiéndose en actor de su propio 
desarrollo. Del mismo modo, un medio de comu¬ 
nicación participativo debe abrir espacios para la 
confrontación de diferentes tipos de ideas y para la 
promoción del derecho a la expresión y comunica¬ 
ción que todo ser humano tiene. 

La participación y la organización son temas 
inseparables. Como dice Juan E. Díaz Bordenave 
"(...) la participación tiende a la organización y la 
organización facilita y canaliza la participación. 
Uno de los propósitos de las radios comunitarias es 
promover la participación no solamente en la 


radio sino en la organización comunitaria local. 
Muchas de las experiencias de radio comunitaria 
identifican dentro de sus funciones las siguientes: 
movilizar la comunidad para acciones comunita¬ 
rias, contribuir con la organización del barrio, 
ofrecer posibilidades de diversión y entreteni¬ 
miento y promover sus valores culturales y 
artísticos. Algunas de estas experiencias surgen 
como una tentativa de convocar a los habitantes a 
la organización comunitaria. Además de divulgar 
la vida de la comunidad e informar sobre las 
reuniones comunitarias, su objetivo es animar las 
interrelaciones entre los habitantes y apoyar las 
acciones reivindicatorías por las mejoras en las 
condiciones de vida del barrio, vereda o escuela. 
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Al inicio de la experiencia de la radio comunitaria, se hablaba por el 
micrófono de las diversas necesidades y problemas de la comunidad 
y se invitaba a todo el mundo para buscar soluciones. Y estas convo¬ 
catorias, unidas a los debates y análisis de los programas de radio 
llevó a la comunidad a unirse para conseguir agua, luz, teléfono 
comunitario y otros beneficios. 9 


En la experiencia anteriormente señalada, la radio -junto con los 
grupos organizados- consiguió movilizar los habitantes hacia 
acciones concretas en torno a la solución de problemas comunes. Se 
pueden citar otros ejemplos de la interacción entre la radio y la 
movilización ciudadana local que han tenido éxito: 









Jornadas comunitarias para la recolección de desechos 



Construcción colectiva de casas o locales comunitarios 
Campañas de vacunación y prevención de enfermedades 



Campañas de limpieza en general del barrio 
Campañas de ayuda para los habitantes más necesitados 

Ayuda en la consecución de recursos financieros y materiales para otros grupos 
comunitarios 


La radio comunitaria puede y debe ser partícipe de las luchas de la comunidad. En el 
caso referido anteriormente sobre la radio comunitaria de “Nuestra Señora Aparecida” 
en la ciudad de Sao Paulo, Brasil, la radio tuvo mucho que ver con el proceso de 
desarrollo comunitario y los logros obtenidos: 

Son conquistas, acentúa /María Aparecida/, que tienen como punto de partida las 
entrevistas, debates y socio-dramas - otro argumento utilizado por el equipo consiste 
en la representación de situaciones ya vividas por actores que son personas de la propia 
favela - que revelan las carencias de la comunidad. O también, el análisis de hechos 
ocurridos en la semana. 


Articulación 

de la radío con los grupos 

Una radio, sí es comunitaria, no hace un trabajo aislado sino 
integrado con el que realizan otros grupos comunitarios del lugar. El 
apoyo se puede dar a varios niveles y a través de las siguientes 
formas: 11 
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Divulgando los trabajos de los equipos y grupos organizados y sus actividades; 

Intercomunicando los grupos existentes en la comunidad; 

Informando de los encuentros de formación, los lugares y horarios de reuniones; 

Anunciando jornadas comunitarias, movilizaciones, asambleas promovidas por los diversos 
grupos, y animando a los habitantes a través del micrófono para que participen; 

Promoviendo reuniones en las casas para dialogar sobre los problemas existentes en la comuni¬ 
dad: salud, basuras, plagas, otros. 


La articulación de la radio con otros grupos también se da a través de su representación ante el 
Consejo Comunitario, la Junta de Acción Comunal, el grupo de veeduría local, etc. La 
presencia y participación de un representante de la radio comunitaria en estas instancias 
locales, permite que la radio y su equipo responsable, conozcan las necesidades y requeri¬ 
mientos de los grupos comunitarios y puedan apoyar sus acciones desde la radio. Es interés de 
una radio comunitaria que los representantes de los grupos se acerquen a la radio para pasar 
sus avisos y divulgar las necesidades o actividades que realizan. 



Empodera los actores sociales 
Promueve espacios de diálogo y reflexión 
Motiva a la acción comunitaria 

Dinamiza el intercambio de información y conoci¬ 
mientos 

Refuerza los aspectos positivos de la cultura popular 
local 

Media entre el poder y las comunidades 


La radio puede mediar en el 
manejo de conflictos internos de 
la comunidad y de ésta con las 
autoridades locales y sectoriales. 
Lo anterior no significa que la 
radio deba remplazar las 
instancias establecidas para tal fin 
o que asuma la responsabilidad y 
el protagonismo de los grupos 
comunitarios en las negocia¬ 
ciones respectivas pero si puede 
dinamizar y proyectar sus 
acciones. 
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de participación en la radio 


La mayoría de las emisoras, ya sean de carácter 
comunitario o de otro estilo, participan de alguna 
manera en la vida de sus oyentes: Se refieren a su 
cotidianidad, anuncian los eventos que se 
realizarán, difunden su música, y reflejan de 
alguna manera su cultura. Sin embargo, la 
mayoría de las estaciones ofrecen oportunidades 
de participación a los oyentes que se reducen a la 
solicitud de una canción o expresando una 
opinión sobre un tema definido por la emisora 
para los debates telefónicos. 


La radio comunitaria apunta no sólo a participar 
en la vida comunitaria, sino también a posibilitar 
que la comunidad participe a su vez en la vida de 
la emisora; es una relación de doble vía. Esta 
participación puede llevarse a cabo en distintos 
niveles: propiedad, gerencia, administración, 
financiación, programación. En este apartado se 
puntualizan algunas de las opciones de la partici¬ 
pación comunitaria en la emisora: 



En este caso se hace referencia a la participación de los habitantes y/o de los grupos 
comunitarios, en la producción de los programas que se emiten por la radio comunitaria en 
fin de semana o durante la semana. Se identifican dos grandes modalidades que no se 
excluyen entre sí. 
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Participación en la elaboración del mensaje 
Hablando por el Micrófono 
En la recepción de los programas 


¿Cómo así que la escucha de los programas de radio también es 
considerada participación? La experiencia es buena consejera y la 
gente siempre muestra aspectos de la radio que muchas veces se 
escapan a los ojos de los equipos de producción radial comunitaria. 
Hay mucho que aprender a este respecto. Testimonio que muestra 
la participación en el nivel de la recepción: 12 
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Debido a que la mayoría de las radios son de carácter local, que los 
integrantes de los equipos de comunicación y de la radio viven en la 
comunidad y muchos de ellos participan en los diversos grupos 
comunitarios, se puede suponer que se generan interrelaciones 
entre la radio y los habitantes de la comunidad. Algunas instancias 
de interacción pueden ser: 


P/ Doña Berivalda, ¿usted participa en la Radio? 

R/ Participo 


J P/ ¿Y qué es lo que usted hace? 

R/ Yo escucho que anuncian que algunas personas están perdidas, que vienen buscando su 
familia y no la encuentran. Colocan un anuncio en la radio y después la encuentran. Me 
parece muy importante la radio, ayuda mucho aquí. Me parece bueno que la radio mejore, 
que sea una radio de verdad. 

j P/ ¿Usted tiene alguna sugerencia para esa mejoría? 

R/ Sí. Ya que se aproximan las elecciones me parece que los candidatos a concejales deberían 
ayudarnos, aquí la pobreza es muy grande. 


j P/ ¿Y usted participa en la radio? 

R/ No. Pero de aquí mismo yo escucho la radio anunciando, avisándoles a las personas que 
perdieron documentos y dándoselos, anunciando que la cuenta de la luz, del agua fueron encontra¬ 
das. Todo eso es una ayuda para la gente. 









Puesta en común de nociones y opiniones en general; 

Intercambio y socialización de experiencias de diversa naturaleza; 

Necesidades (materiales, culturales, simbólicas) y expectativas compartidas; 

Definición de relaciones o posiciones de apoyo, conflicto, rechazo o identificación por el trabajo de 
la radio, de la parroquia, de la escuela, del puesto de salud, de los grupos comunitarios, de los 
representantes de la localidad, de los integrantes del equipo de comunicación; 



Sugerencias de temas, orientaciones, críticas, tiempo de duración y otros aspectos de la 
programación de la radio comunitaria; 

Reuniones y asambleas comunitarias en las que participan diversos grupos comunitarios, o 
intercambio de información sobre las actividades que realizan los grupos. 




de participación 


Cuando los habitantes participan de los eventos y 
actividades promovidas o apoyadas por la radio, 
como es el caso de jornadas comunitarias, 
asambleas, movilizaciones, ceremonias, conme¬ 
moraciones de fechas especiales para la comuni¬ 
dad, romerías, fiestas comunitarias, torneos 
deportivos, actividades educativas y de entreteni¬ 
miento (vídeo foro, títeres, teatro...), festivales 
musicales y otro tipo de eventos. 


Con respecto de las acciones recíprocas entre la 
radio y los habitantes se pueden mencionar las 
acciones de apoyo y de solidaridad ante desastres 
naturales o provocados: inundaciones, incendios, 
robos, etc. en donde la radio comunitaria moviliza 
la ayuda a través de campañas. 


Imagen: Bassradio 



Los equipos de comunicación pueden promover la participación de los habitantes en la 
programación de la radio a través de diversas técnicas e instrumentos. Algunas de las más 
usadas son estc^s: 
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Algunas de las “lecturas” 
erradas sobre la realidad de 
las comunidades se deben a 
muchos factores; uno de esos 
es la elaboración de diagnós¬ 
ticos comunitarios en los que está 
ausente la perspectiva de la comunidad y 
su visión sobre sus prioridades y necesidades. Lo 
ideal es que los diagnósticos sean siempre de 
carácter participativo para garantizar que las 
voces de los habitantes de la comunidad estén 
presentes. 

Otra manera de garantizar la inclusión de las 
perspectivas comunitarias, es a través de la 
agenda temática que se organice para el desa¬ 
rrollo del plan de mejoramiento en general y 
para el trabajo de la radio en particular. Este 
ejercicio debe partir de la comunidad y es el que 
permite su visibilización. 


Los diagnósticos de comunicación, 
desde la anterior perspectiva, 
pueden ubicarse dentro de lo que 
se llama investigación etnográ¬ 
fica que es una manera de 
acercarse a la realidad, especial¬ 
mente apropiada para conocer 
comunidades. La etnografía se preo¬ 
cupa por recoger el punto de vista de los habi¬ 
tantes de una comunidad, para explicar e inter¬ 
pretar la realidad a partir de sus condiciones 
económicas, culturales, políticas y sociales. 

La investigación etnográfica permite recoger la 
realidad de una comunidad en cuanto a comuni¬ 
cación participativa se refiere, para construir, en 
este caso, un proceso comunicativo radial 
participativo. Se utilizan entrevistas personali¬ 
zadas con los representantes de la Junta de 
Acción Comunal, con las madres comunitarias, 
los grupos juveniles, representantes de los 
colegios e instituciones locales entre otros. 
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Para compartir con 
el equipo de la radio 




Grabadora en mano, haga un sondeo sobre la participación de la comunidad en los 
programas de la emisora comunitaria. Pregunte en la calle, el supermercado, salones 
de clase, autobuses, etc. 

La participación en la radio es: 

Buena, aceptable, mala 

Busque los por qué de estas respuestas y la forma como podría mejorar dicha 
participación en la radio 

Estudie los resultados. Jerarquícelos. Cree categorías de respuestas y con los audios 
elabore cuatro programas de radio de media hora, los cuales sean emitidos y repe¬ 
tidos en horarios especiales para que la comunidad se escuche, conozca de los vacíos 
de participación que los entrevistados señalan y así, crear conciencia sobre la 
importancia de sumar organizaciones y personas al medio de comunicación. 

¡Escuche a sus oyentes! 
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entro de los mecanismos existentes para 
ejercer el control social por parte de la 
comunidad, existen las Veedurías 
Ciudadanas, organismos reglamentados 
por la Ley 850 de 2003. 

La emisora comunitaria puede jugar un 
papel activo en el apoyo a las diferentes 
veedurías ciudadanas existentes en el 
municipio, ya sea facilitando espacio 
radial para que estos organismos hagan 
pública su labor de control social, o 
involucrándose directamente en su 
dinámica, es decir, teniendo asiento 
dentro de los cuerpos directivos de una o 
varias veedurías, en cumplimiento de su 
deber de promover la discusión pública 
sobre los temas y problemas de interés 
general del municipio. 

De otra parte, la dinámica de estos 
organismos brinda una oportunidad a las 
emisoras comunitarias de implementar 


formas para que la comunidad se involucre 
en el seguimiento y “vigilancia” de la 
programación radiofónica, con el propósito 
de que ésta se ajuste a los principios y 
deberes de la emisora contemplados en su 
proyecto comunicativo, complementando 
de esta forma el atrabajo que cumplen las 
Juntas de Programación. 

En esta parte del módulo se explorarán las 
posibilidades que abren las Veedurías 
Ciudadanas al proyecto comunicativo de la 
emisora comunitaria, al permitir que ésta se 
involucre en escenarios formales de partici¬ 
pación para el control social. Es en estos 
escenarios donde la comunicación promo¬ 
vida por la emisora se pone a prueba, 
acompañando procesos en los que acciones 
como la investigación, la denuncia, la 
confrontación y la búsqueda de la transpa¬ 
rencia le dan sentido a un proyecto social 
que pretenda afectar las decisiones relacio¬ 
nadas con la gestión del interés colectivo. 
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n esencia, las veedurías son espacios de 
circulación de información de interés 
general, con las cuales se garantiza el 
debido control social a las actividades del 
Estado o actuaciones de sus funcionarios 
o particulares en que esté comprometido 
el interés público. 

Para el adecuado funcionamiento de 
una Veeduría Ciudadana “sus miembros 
deben recibir las informaciones y 
denuncias que otros ciudadanos puedan 
hacer con respecto al tema objeto de la 
veeduría y, si es necesario, presentar a las 
autoridades competentes las denuncias 
que fueren del caso. Y, de otra, deben 


comunicar periódicamente a la ciuda¬ 
danía los resultados y conclusiones de su 
observación con respecto a la actuación 
de las autoridades. ” 14 

Esta primera definición del carácter 
comunicativo de toda veeduría, expuesta 
por la Corporación Viva la Ciudadanía, 
plantea de entrada una relación fuerte 
entre la emisora comunitaria y las expe¬ 
riencias de veedurías ciudadanas exis¬ 
tentes en cada municipio. Emisora y 
veedurías pueden ser las dos caras de una 
moneda que garanticen la transparencia 
y la pulcritud ética en el manejo de los 
intereses colectivos. 
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VEEDURÍAS CIUDADANAS 
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de las 

veedurías 


Los antecedentes de los procesos de 
control social, antes de llamarse 
propiamente veedurías, son descritos 
en la investigación realizada por la 
organización Transparencia 
Internacional, Capítulo Colombia, 
denominada Estudio de la Figura de 
la Veeduría Ciudadana. 15 Tres son 
los momentos que precedieron la 
conformación de estos organismos 
en el país: 

Un primer momento se remonta a los 
años 80 del siglo pasado, propia¬ 
mente con la ejecución del Plan 
Nacional de Rehabilitación PNR. 
Dentro de este plan se crearon los 
Consejos de Rehabilitación 
mediante el cual el gobierno de 
Virgilio Barco facilitaba la participa¬ 
ción de la comunidad en la toma de 
decisiones y en el control y segui¬ 
miento de las acciones del PNR. 
Posteriormente, en 1989, se esta¬ 
blece por Decreto la figura de las 
veedurías populares, con el objetivo 
de ejercer control sobre las entidades 
públicas y privadas que ejecutaran 
contratos en el marco del Plan 
Nacional de Rehabilitación. En las 
veedurías populares participaban 
representantes de la comunidad, 
organizaciones gremiales, la iglesia, 
el alcalde y representantes de 
partidos políticos. 


Un segundo momento se dio como 
resultado del proceso de descentra¬ 
lización. En 1989 se conformaron 
en el país los Comités de 
Participación Comunitaria en 
Salud, conocidos como los 
Copacos, integrados por comu¬ 
nidad y representantes del 
gobierno, con el fin de hacer 
seguimiento y control social a los 
programas del Ministerio de Salud 
de la época. 


Finalmente, el tercer momento se 
da con la promulgación de la nueva 
Constitución en 1991, a partir de la 
cual se inaugura la posibilidad para 
los ciudadanos de “participar 
directamente en la concertación, 
consulta, control y vigilancia de las 
decisiones que los afecten y, en 
general, en la vida económica, 
política, administrativa y cultural de 
la nación. 
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Como resultado de la evolución de los 
organismos de control social, las veedurías 
ciudadanas actuales se diferencian de sus 
antecesoras en varios aspectos: 



Están conformadas exclusivamente por personas de la sociedad civil. En ellas no intervienen 
representantes del gobierno ni de sus instituciones, ni exclusivamente los beneficiarios de los 
proyectos. 



Su acción recae sobre temas de interés general y no sobre aspectos sectoriales como en el caso 
de los Copacos. 



La ley da la posibilidad de que “todos los ciudadanos en forma plural o a través de organiza¬ 
ciones civiles como: organizaciones comunitarias, profesionales, juveniles, sindicales, benéficas 
o de utilidad común, no gubernamentales, sin ánimo de lucro y constituidas con arreglo a la ley 
podrán constituir veedurías ciudadanas.” Art. 2 o , Ley 850 de 2003. 



En el estudio referenciado anteriormente, la organización Transparencia Internacional 
Capítulo Colombia, sistematizó la experiencia de 22 iniciativas de veedurías ciudadanas 
a lo largo y ancho del país, cada una de ellas dedicada al control social sobre los más 
diversos aspectos de la vida colectiva en sus respectivas ciudades y municipios. 

Entre los puntos a destacar de esta mirada a las veedurías ciudadanas se encuentra el 
“desarrollo de un cierto nivel de conciencia ciudadana respecto a la importancia del 
control social como mecanismo para combatir la corrupción y neutralizar ciertos efectos 
de la politiquería” 17 


17 . 


°P. c/f. 


9-42 













VEEDURÍAS CIUDADANAS 



Otro de los puntos a favor de estas experiencias es 
un avance en la relación del Estado con la ciuda¬ 
danía, manifestada en mejores niveles de interlo¬ 
cución entre estos actores y en una conciencia de 
responsabilidad mayor de parte del servidor 
público, de cara a la transparencia y la rendición 
de cuentas. Destaca el estudio que las veedurías 
han demostrado hacer uso de estrategias de 
intervención variadas e innovadoras, sobresa¬ 
liendo las alianzas con otras organizaciones, los 
foros, audiencias públicas, uso de medios de 
comunicación, Internet, acciones populares, 
estudios, reuniones con funcionarios, asesorías 
con expertos, etc. 

No obstante los avances, las veedurías todavía no 
gozan de la credibilidad ni legitimidad que debe¬ 
rían tener, a la luz del trabajo difícil que desempe¬ 


ñan, sin remuneración ni reconocimiento sufi¬ 
ciente de parte de la sociedad. Debido a experien¬ 
cias malogradas de control social por parte de 
veedurías a veces politizadas o deficientemente 
orientadas, se ha fomentado la desconfianza en 
su trabajo, de lado y lado, tanto de la ciudadanía 
como de los servidores públicos, quienes perciben 
a los veedores como obstaculizadores de su 
trabajo o guiados por los intereses de tal o cual 
grupo político. 

De todos los obstáculos al trabajo de las veedurías 
ciudadanas, la percepción de su utilidad para el 
ciudadano ha sido su talón de Aquiles. La gente 
sigue sin conocer cuál es el trabajo que hacen los 
veedores y cuál es su utilidad práctica para el 
municipio. 



Sin desconocer que en algunas emisoras del país los veedores o la red de veedores cuentan 
con un espacio propio en la radio, a través del cual potenciar su trabajo, la realidad es que 
son contados con los dedos de la mano las que sostienen un espacio para estos organis¬ 
mos. Más escasas son las emisoras que han construido proyectos conjuntos con orga¬ 
nismos de control social o han incorporado en el flujo informativo hechos generados por 
alguna de las veedurías existentes en el municipio. Casi se podría decir que el control social 
es una actividad poco incorporada en la programación de las emisoras. Por lo tanto, una 
de las primeras acciones a emprender, consistirá en abrir el espacio para que estas expe¬ 
riencias entren en la radio. 













revisar alguna documentación relacionada con el 
objeto de la veeduría que adelantan. 



Las y los veedores son personas caracterizadas 
por su vocación de servicio y persistencia para 
obtener la información que requieren para su 
trabajo de control social. Generalmente, las 
veedurías son integradas por líderes que perte¬ 
necen a Juntas de Acción Comunal, Juntas de 
vecinos o agrupaciones dedicadas al desarrollo 
del municipio. Son personas con experiencia 
ganada y relaciones cercanas con funcionarios 
públicos, de tanto ir a las oficinas de gobierno a 
presentar un derecho de petición o a entrevistarse 
con el interventor de una obra, o simplemente a 


Es probable que este tipo de líder ya esté vincu¬ 
lado con la emisora, en calidad de voluntario en la 
producción de un programa, o como colaborador 
del espacio informativo. Por lo tanto, los inte¬ 
grantes de las veedurías en los municipios 
pequeños son fáciles de localizar y convocar para 
coordinar la creación de un nuevo programa 
sobre el trabajo y logros de las veedurías ciudada¬ 
nas. 
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En muchas ocasiones la labor de los veedores permanece en el anonimato debido a la falta de divulgación 
por los medios, ya sea porque el organismo veedor no tiene acceso a la emisora o porque el grupo consi¬ 
dera que su acción no debe trascender el trabajo de la organización. 



Este anonimato debe romperse, pues no se puede concebir un organismo de control 
social que oculte o guarde para si los resultados de su acción fiscalizadora o de 
vigilancia. Un espacio radial semanal o pequeños segmentos todos los 
días pueden contribuir a que las veedurías salgan a la luz pública, y 
empiecen a ganar su propia audiencia radial. 


Estas propuestas pueden surgir de las propias veedurías ciudadanas 
o responder al llamado de la emisora comunitaria para la puesta en 
marcha de una estrategia comunicativa que posicione la figura de 
la veeduría ciudadana. 
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posibles de acompañar 

con veedurías ciudadanas 


Al ser el punto de convergencia de buena parte de 
la información del municipio, la emisora comuni¬ 
taria se posiciona como un referente para deter¬ 
minar los temas de la agenda pública. En esta 
labor, la emisora puede conocer con anticipación 
los inicios de obras o proyectos, de forma que 
pueda convocar a la ciudadanía a la conforma¬ 
ción de nuevas veedurías o la reactivación de las 
existentes. 

La emisora comunitaria puede perfectamente 
presentarle a su audiencia los temas susceptibles 
de acompañar con una veeduría ciudadana: un 
proyecto nuevo en el municipio; la construcción 
de alguna obra; un proceso electoral que se 
avecina; la construcción de una urbanización de 


interés social; el inicio de una privatización de la 
empresa de agua o electricidad; el inicio de un 
plan de anticorrupción y transparencia, etc. En 
todos estos proyectos, la emisora puede asumir el 
liderazgo o la coordinación del trabajo, con el fin 
de poder contar permanentemente con nueva 
información que alimente su programación 
habitual. 



el trabajo de la 
veeduría 


Imagen: Judith Uribe 


Dadas las disposiciones establecidas por la Ley, los ciudadanos cuentan con una 
variedad de herramientas para ejercer el control social que merecen explicaciones 
detalladas sobre su utilidad y conveniencia. La emisora comunitaria puede 
emprender una labor pedagógica, mediante la cual la comunidad conozca de manera 
práctica mecánica y utilidad de herramientas como el derecho de petición, la acción 
popular, el cabildo abierto y las audiencias públicas. Acciones como la elaboración de 






















informes, visitas a los lugares donde se realizan proyectos, o el análisis de docu¬ 
mentos públicos generados por la administración municipal, necesitan ser objeto 
de una pedagogía sencilla pero funcional, mediante la cual se amplíe el interés y el 
entusiasmo por pertenecer al grupo de líderes que vigila y fiscaliza las acciones que 
afectan el interés de la comunidad. Esta información, conducida por veedores 
experimentados, contribuirá a fortalecer la conciencia de la gente hacia la defensa 
del interés general. 



de una veeduría 

U observatorio de la emisora 


La emisora comunitaria, como titular de una 
concesión con el Estado, tiene compromisos que, 
como ya se dijo, están descritos en su proyecto 
comunicativo. En su naturaleza de administrar un 
bien público en representación de la comunidad, 
la organización u organizaciones que manejan la 
emisora deberán observar los criterios que 
orientan el servicio de la radiodifusión comunita¬ 
ria. 

En un sentido estricto, la emisora comunitaria 
debería someterse al proceso de “rendición de 
cuentas” por parte de la ciudadanía, sus audien¬ 
cias, para informar sobre su desempeño, tanto 
administrativo como radiofónico, y a la vez 
escuchar las críticas sobre este o aquel aspecto de 
la programación en que resulten afectados 
intereses de personas de la comunidad. 

Una figura ya existente en la mayoría de las 
emisoras, la Junta de Programación, cumple una 
labor de apoyo y seguimiento a la actividad de la 
emisora. Sin embargo, en esta organización 
interviene personal de la emisora, con lo que 
difícilmente se puede garantizar la objetividad en 
los juicios y recomendaciones dadas a la radio 
para mejorar su desempeño. 
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Un paso adelante en su labor comunicativa y en 
su compromiso con lo público lo puede constituir 
la promoción de la conformación de una veeduría 
permanente a la radio, encargada de hacer las 
veces de vigilancia y control a la programación, el 
lenguaje usado, el tratamiento dado a los temas y 
a los grupos sociales, en fin, la forma como se 
corresponde la programación con un proyecto 
trascendente y fundacional de la estación. 


Este paso adelante ya lo han dado varias emisoras 
de Latinoamérica, no todas precisamente comu¬ 
nitarias, bajo el nombre de observatorios o 
veedurías propiamente dichas. 


Los observatorios, tal como lo menciona el 
investigador Germán Rey en su texto Ver desde la 
ciudadanía Observatorios y Veedurías de Medios 
de Comunicación en América Latina, obedecen a 
la aparición de nuevas realidades y expectativas 
frente a los medios de comunicación masiva, pero 
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también a la crisis de los medios y al cuestiona- 
miento del que han sido objeto por parte de sus 
públicos, en razón de su falta de diversidad, 
conexión directa con el mundo empresarial y 
corporativo, y su carencia de elementos de 
comprensión que le permitan a la gente entender 
su propia realidad: “Se critica, con frecuencia y en 
diferentes países, un modelo informativo endó¬ 
geno, ajeno a las necesidades interpretativas y de 
comprensión de la comunidad, absorbido por 
intereses de otros sectores del poder y con graves 
problemas de credibilidad y calidad informati- 


Aunque no es propiamente esta la situación de las 
emisoras comunitarias, se hace necesario crear 
mecanismos de seguimiento eficaces de la 
programación, con el ingrediente adicional de 
que los análisis realizados por el observatorio o 
veeduría entran a formar parte de la programa¬ 
ción habitual, es decir, no permanecerán engave- 
tados, porque no le gustaron al gerente o al 
director de la emisora. A la luz de lo examinado 
por el observatorio, se deben adoptar cambios 
que acojan sus recomendaciones, siempre 
teniendo presente los principios esbozados en el 
proyecto comunicativo de la emisora. 



Las veedurías ciudadanas, como organismos de participación para el control social, repre¬ 
sentan oportunidades únicas para que la emisora comunitaria amplíe su compromiso con la 
defensa y promoción del interés colectivo. 

La emisora comunitaria puede cumplir un papel protagónico en la promoción de las veedu¬ 
rías ciudadanas, brindando espacios radiales para que la comunidad conozca y valore el 
papel de los veedores. 

La Veeduría Ciudadana también puede operar haciendo el seguimiento y observación del 
desempeño de la emisora, de manera que su práctica diaria se corresponda con su proyecto 
comunicativo. 
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1. ¿Cuáles serían los principales aspectos a tener en cuenta dentro de nuestra comunidad 
como veedores? 

2. ¿Cuáles serían las ventajas que tendría la radio al participar de las veedurías ciudadanas? 

3. ¿Cómo puede la radio fortalecer el papel de la Veeduría Ciudadana en mi localidad? 

4. ¿Quién o quiénes podrían acompañar en la radio procesos de la Veeduría Ciudadana? 
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MARCO LEGAL DE LA RADIODIFUSIÓN 
EN COLOMBIA 





Radiodifusión en Colombia 


La resolución 00415 dell3 de abril de 
2010 expidió el reglamento del 
Servicio de Radiodifusión Sonora y 
dictó otras disposiciones desde las 
cuales El Ministro (e) de Tecnologías de 
la Información y las Comunicaciones 
en ejercicio de sus facultades legales, 
especialmente las conferidas por las 
Leyes 80 de 1993, 1150 de 2007, 
1341 de 2009 y por los Decretos 091 y 
174 de 2010 resolvió. 


El marco legal de la radio en 
Colombia ha pasado por distintos 
momentos que quieren responder a las 
necesidades actuales. A las necesi¬ 
dades comunicativas de Colombia. En 
este capítulo damos una mirada a la 
actual legislación sobre el Servicio de 
Radiodifusión Sonora. 


El servicio de radiodifusión sonora se define 
como un servicio público de telecomunicaciones, 
a cargo y bajo la titularidad del Estado, orientado 
a satisfacer necesidades de telecomunicaciones 
de los habitantes del territorio nacional y cuyas 
emisiones se destinan a ser recibidas por el 
público en general. Queda claro que una de sus 
finalidades es contribuir a difundir la cultura y 
afirmar los valores esenciales de la nacionalidad 
colombiana y fortalecer la democracia. 


El Servicio de Radiodifusión Sonora deberá 
prestarse en forma continua, eficiente y en libre y 
leal competencia en el área de servicio de la 
estación con sujeción a las normas previstas en 
esta disposición. 

El término de duración de las concesiones 
actuales y futuras para la prestación del Servicio 
de Radiodifusión Sonora, será de diez (10) años 
prorrogables por lapsos iguales. En ningún caso 
habrá prórrogas automáticas ni gratuitas. 
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La Resolución 00415 del 13 de abril de 2010 por la cual 
se expide el reglamento del Servicio de Radiodifusión 
Sonora señala: 


de la radio Gil ColOITlbid 


imagen 


: Radio Semilles 


El Servicio de Radiodifusión Sonora se clasifica en 
función de la gestión del servicio, la orientación de su 
programación, el área de cubrimiento autorizada y la 
tecnología de transmisión utilizada. La forma de gestión 
el Servicio de Radiodifusión Sonora se clasifica así: 



a) Gestión directa. El Estado prestará el Servicio de 
Radiodifusión Sonora en gestión directa por conducto 
de entidades públicas debidamente autorizadas por 
ministerio de la Ley o a través de licencia otorgada 
directamente por el Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones. 

b) Gestión Indirecta. El Estado prestará el Servicio 
de Radiodifusión Sonora en gestión indirecta a través 
de personas naturales o jurídicas colombianas, priva¬ 
das, previa concesión otorgada por el Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones. 
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Según la 


a) Radiodifusión sonora comercial. Cuando 
la programación del servicio está destinada a la 
satisfacción de los hábitos y gustos del oyente y el 
servicio se presta con ánimo de lucro, sin excluir el 
propósito educativo, recreativo, cultural, científico 
e informativo que orienta el Servicio de 
Radiodifusión Sonora en general. 

b) Radiodifusión sonora de interés público. 

Cuando la programación se orienta, a satisfacer 
necesidades de comunicación del Estado con los 
ciudadanos y comunidades, la defensa de los 
derechos constitucionales, la protección del 
patrimonio cultural y natural de la nación, a fin de 
procurar el bienestar general y el mejoramiento 
de la calidad de vida de la población, sin ánimo de 
lucro, a cargo y bajo la titularidad del Estado. 


c) Radiodifusión sonora comunitaria. 

Cuando la programación está orientada a generar 
espacios de expresión, información, educación, 
comunicación, promoción cultural, formación, 
debate y concertación que conduzcan al 
encuentro entre las diferentes identidades sociales 
y expresiones culturales de la comunidad, dentro 
de un ámbito de integración y solidaridad ciuda¬ 
dana y, en especial, a la promoción de la demo¬ 
cracia, la participación y los derechos fundamen¬ 
tales de los colombianos que aseguren una 
convivencia pacífica. 















En razón al nivel de cubrimiento el Servicio de 
Radiodifusión Sonora se clasifica y define, según 
la clase de estación y los parámetros de operación 
establecidos en los planes técnicos, así: 


a) De cubrimiento zonal. Son las estaciones 
Clase A y Clase B; las cuales de conformidad con 
la potencia de operación establecida en el respec¬ 
tivo plan técnico están destinadas a cubrir áreas 
más o menos extensas que contienen varios 
municipios o distritos y por lo tanto protegidas 
contra interferencias objetables en el área de 
servicio autorizada. 


b) De cubrimiento zonal restringido. Son 

estaciones Clase C, las cuales de conformidad 
con la potencia de operación establecida en el 
respectivo plan técnico están destinadas principal¬ 
mente a cubrir el municipio o distrito para el cual 
se otorga la concesión, sin perjuicio que la señal 
pueda ser captada en las áreas rurales y centros 
poblados de otros municipios y por lo tanto 
protegidas contra interferencias objetables en el 
área de servicio autorizada. 


c) De cubrimiento local restringido. Son 

estaciones Clase D. Aquella destinada a cubrir 
con parámetros restringidos áreas urbanas 
y/o rurales, o específicas dentro de un 
municipio o distrito, y que está obligada, 
por lo tanto, a implementar los meca¬ 
nismos que determine el Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones, para garantizar la operación de 
la misma dentro de los parámetros estipulados en 
el Plan Técnico Nacional de Radiodifusión 
Sonora. 
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El Ministerio de Tecnologías de la Información y 
las Comunicaciones ejercerá las facultades de 
inspección, vigilancia y control, que le correspon¬ 
den, frente a los proveedores del servicio de 
radiodifusión sonora para verificar el cumpli¬ 
miento de las disposiciones previstas en el artículo 
47 de la Ley 1098 de 2006, como garantía de los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes. 
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Radios comunitarias 

Acerquémonos ahora a los fines 
de la radiodifusión sonora 
comunitaria en Colombia según 
el decreto 2805 de 2008 y la 
resolución 00415 del 13 de abril 
de 2010. 



El Servicio Comunitario de Radiodifusión Sonora 
es un servicio público participativo y pluralista, 
orientado a satisfacer necesidades de comunica¬ 
ción en el municipio o área objeto de cubrimiento; 
a facilitar el ejercicio del derecho a la información 
y la participación de sus habitantes, a través de 
programas radiales realizados por distintos, 
sectores del municipio, de manera que promueva 
el desarrollo social, la convivencia pacífica, los 
valores democráticos, la construcción de ciuda¬ 
danía y el fortalecimiento de las identidades 


culturales y sociales. Por tanto, todos los provee¬ 
dores de este servicio tendrán la obligación de 
ajustar sus programas a los fines indicados. 

Dentro de los seis (6) meses siguientes al otorga¬ 
miento de la licencia, los proveedores del Servicio 
Comunitario de Radiodifusión Sonora deberán 
elaborar y dar a conocer a la comunidad el 
manual de estilo. Una copia de este manual 
deberá entregarse al Ministerio de Tecnologías de 
la Información y las Comunicaciones. 



Este servicio se prestará en los canales definidos para estaciones Clase D en el Plan Técnico Nacional de 
Radiodifusión Sonora, en Frecuencia Modulada (E M.), teniendo en cuenta la topografía, la extensión del 
municipio y la distribución de la población urbana y rural, dentro del mismo. 
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Programación y publicidad en emisoras comunitarias. 


En sus emisiones diarias, la emisora se debe identificar siempre como comunitaria, 
además del nombre escogido para su operación y el distintivo de llamada. 


A través del Servicio Comunitario de Radiodifusión Sonora no podrá transmitirse 
ningún tipo de programa con fines proselitistas ni publicidad política. 




Imagen: Judith Uribe 


de espacios 

en emisoras comunitarias 


La transmisión de publicidad así como los créditos 
por patrocinios, auspicios y apoyos se sujetará 
para las emisoras comunitarias a los siguientes 
criterios: 

Para municipios con menos de 100.000 habitan¬ 
tes, de acuerdo con la información reportada por 
el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística, DAÑE, la transmisión de publicidad 
así como los créditos por patrocinios, auspicios y 
apoyos no podrá sobrepasar de quince (15) 
minutos por cada hora de transmisión de la 
estación. 

Para municipios entre 100.000 y 500.000 habi¬ 
tantes, de acuerdo con la información reportada 
por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística, DAÑE, la transmisión de publicidad 
así como los créditos por patrocinios, auspicios y 


apoyos no podrá sobrepasar de diez (10) minutos 
por cada hora de transmisión de la estación. 

Para municipios o distritos con más de 500.000 
habitantes, de acuerdo con la información 
reportada por el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística, DAÑE, la transmisión de 
publicidad así como los créditos por patrocinios, 
auspicios y apoyos no podrá sobrepasar de siete 
(7) minutos por cada hora de transmisión de la 
estación. 

Las emisoras comunitarias deberán destinar dos 
(2) horas de su programación semanal para 
permitir la transmisión de programas desarro¬ 
llados por instituciones educativas públicas 
legalmente reconocidas ante el Ministerio de 
Educación. 
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para emisoras comunitarias 

y de interés público. 


Las Emisoras Comunitarias y de Interés Público deberán poner a disposición del público el 
Manual de Estilo que deberá contener la visión, las políticas, los principios y criterios propios 
de las emisoras, con los cuales se protegen los derechos de la audiencia, se evita la incitación 
a la violencia, a la discriminación y a la pornografía y se garantiza el pluralismo informativo, 
de conformidad con los fines del servicio. El manual de estilo servirá de guía para la genera¬ 
ción de contenidos, formatos, redacción y planes de programación. 
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,j 1. Estudio técnico de conformidad con lo establecido en el correspondiente Plan 
Técnico Nacional de Radiodifusión Sonora. 

j 2. Concepto favorable de la Unidad Administrativa Especial de la Aeronáutica Civil 
respecto a la ubicación y altura de la antena e iluminación y señalización de la torre. 


3. Acta de constitución de la Junta de Programación. 


Determinada la viabilidad de la concesión, se informará de ello por 
escrito a la comunidad organizada seleccionada, para que esta proceda 
dentro de los ocho (8) meses siguientes improrrogables, a presentar los 
siguientes documentos: 



Acreditado el pago de los derechos de concesión, y los 
requisitos previstos en el artículo 89 de la presente resolu¬ 
ción, el Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones contará con treinta (30) días para 
expedir mediante resolución motivada la licencia de 
concesión para la prestación del Servicio Comunitario de 
Radiodifusión Sonora, para la instalación y operación de 
la emisora comunitaria y para el uso del espectro radioe- 
léctrico asignado. 


El proveedor deberá iniciar las operaciones de la emisora 
dentro de los seis (6) meses siguientes a partir de la fecha 
de ejecutoriado el acto administrativo que autoriza el 
inicio de su funcionamiento. 


-ir-- 




























1. ¿La radio tiene Manual de Estilo? ¿Cómo lo construyó?, ¿Cómo lo socializó? 

2. ¿Todos los miembros de la radio conocen el Manual de Estilo? 

3. La filosofía y objetivos de la radio se ven reflejados en su estilo. ¿Si es comuni¬ 
taria, todo su lenguaje se acerca a esa experiencia comunicante? ¿En qué 
momentos se ve reflejado? 

4. ¿Cuáles son los formatos que privilegia la radio dentro de la programación? 

5. ¿Sus formatos son originales o son copia de los otros medios? 


Es un buen momento para revisar lo construido. 
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e puede iniciar un recorrido sin mapa, pero los viajeros más experi¬ 
mentados suelen proveerse de uno antes de iniciar un recorrido; 
esto les permite reconocer territorios y visualizar los mejores 
trayectos para circular. Igual pasa con la radio, una “hoja de ruta” 
ayuda a que la caminata sea más fructífera. 


Toda emisora de radio y toda práctica radiofónica de manera 
implícita o explícita orientan su acción y actuación por políticas, 
principios, o criterios propios. Allí sientan las bases del sentido de 
sus programas y determinan la responsabilidad social que asume el 
proyecto como un actor social de desarrollo. Dicho en otras 
palabras, es una especie de mapa de las intenciones institucionales 
que tienen las entidades, organizaciones, grupos y asociaciones. 

















Para comprender lo anterior ayuda 
saber que existen muchos tipos y 
modelos de radio: “Somos capaces 
de distinguir las radios por los fines que 
persiguen, el tipo de frecuencia en que 
transmiten, los públicos a los cuales se 
dirigen, los contenidos que difunden. Sin 
embargo, no siempre reconocemos que 
también hay diferencias en el modo de 
pensar lo que es la radio” 19 . Como dice 
María Cristina Mata comprender la radio de 
un modo u otro, implica hacer radio de una 
manera u otra. “Las distintas concepciones 
de la radio forman parte de diversas teorías o 
modos de comprender la comunicación y los 
medios masivos .” 20 
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Podemos considerar la radio como un mero 
instrumento de difusión de información, noticias o 
contenidos varios, o como el vehículo para 
cambiar comportamientos en los oyentes e 
incrementar las ventas de productos, pero una 
mirada más integral y compleja de la radio nos 
permite entender que además de ser un medio; 
se constituye en una práctica comunicativa que 
permite construir diversas relaciones comunicati¬ 
vas. Por relación comunicativa se entiende el 
modo de entablar relaciones entre las personas y 
entre estas y los grupos sociales. María Cristina 
Mata lo explica muy bien: 

Hacer radio es uno de los modos que tenemos hoy 
las personas para entablar relaciones comunicati¬ 
vas: expresarnos y conocer lo que sienten y 
piensan otros, informar e informarnos, elaborar 
juicios, vincularnos emocional o afectivamente, 
contactarnos, alejarnos o distinguirnos unos de 
otros.(...) Por eso la radio es una de las tantas 
prácticas culturales masivas que hoy hacen 
parte de nuestra cultura: es decir, del espacio en el 



que somos y vivimos. Y como toda práctica 
cultural, la radio no es sólo un hecho simbólico, un 
intercambio de significados. Es también materiali¬ 
dad: una institución, unas reglas y condiciones de 
funcionamiento, unas relaciones de trabajo, u 
proyecto que toma forma y se desarrolla en 
contextos particulares . 21 

Retomando el tópico de la propuesta comunica¬ 
tiva, es importante precisar los conceptos y 
nociones que orientan el proyecto de la radio. 
Explicitar las ideas que se tienen acerca de la 
comunicación, la cultura, la educación, la organi¬ 
zación comunitaria, el desarrollo, la participación 
popular y muchos otros tópicos. 

En esta “carta de intenciones” se determina 
también el modelo y la dinámica institucional, es 
decir; el modo en que se prevé que se cumplan las 
normas establecidas, los mecanismos de direc¬ 
ción y producción; los criterios que guiarán la 
programación, la estructura de ésta, su discurso y 
mensajes. También se consignan aspectos más 
de orden operativo; es decir, cómo se van a llevar 
a la práctica las ideas que tenemos y la planifica¬ 
ción de las actividades. En últimas, cuando se 
habla de “propuesta comunicativa” estamos 
hablando de lo que es la emisora y de lo que 
ofrece. 












PROYECTO COMUNICATIVO 



Algunas emisoras antes de comenzar de manera 
más formal una programación radial discuten 
colectivamente sobre los principios rectores de la 
radio y los consignan en documentos para la 
consulta de todos. Otras experiencias de radio 
después de llevar algún tiempo en el ejercicio de 
sus funciones y de haberse guiado por sus intui¬ 
ciones, perciben la importancia de reflexionar 
sobre su proyecto y determinar los aspectos 


filosóficos de su práctica. Cualquiera de las dos 
vías es posible; sin embargo, en la medida de lo 
posible, se recomienda que antes de lanzarse a la 
aventura de la radio y a la producción de progra¬ 
mas, los grupos se tomen un tiempo previo para 
identificar y reflexionar sobre los criterios que 
guían su actuación y que se aseguren que todo el 
colectivo de la emisora tiene claro el proyecto y si 
además lo comparte o no. 



La definición del proyecto de la emisora y su aspecto práctico 

22 

permite: 

2) Determinar la audiencia preferencial 

O Planificar la labor: fijar objetivos, diseñar proyectos, tomar 
decisiones acerca de programas, espacios específicos, campa¬ 
ñas, y acerca del propio funcionamiento institucional 

Evaluar la labor: controlar el grado de cumplimiento de los 
objetivos propuestos, revisar esos mismos objetivos, valorar el 
grado de aceptación y utilidad de la programación o de algunos 
espacios, valorar el modo en que se realizan las tareas 

Determinar la programación de la emisora 

O Evaluar la programación 

© Determinar instrumentos para medir la participación en la 
programación 

J^) Clarificar los aspectos de formación necesarios para el equipo 
de trabajo 



Definir los aspectos técnicos de la radio 
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Lo anterior nos señala que no es suficiente con imaginarnos los escenarios sociales y sus 
actores, sino que es fundamental partir de diagnósticos que nos permitan conocer la realidad 
y corroborar las hipótesis o supuestos sobre la necesidad del proyecto de radio. Por la 
naturaleza de los proyectos de Radio Comunitaria, se aconseja el diagnostico de carácter 
participativo y permanente que permite el conocimiento y la comprensión del contexto de 
las comunidades. Sugerimos un listado de aspectos que vale la pena examinar: 
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Características Generales: 

Ubicación físico geográfica, área, límites, 
temperatura 

Población, distribución de población: área 
urbana, área rural, distribución por cabeceras 
de municipio o por parroquias 

Aspectos económicos, fuentes de ingreso, 
actividades, industria y comercio, entidades 
bancadas. Sectores preponderantes en la 
región (ganadería, agricultura, turismo, sector 
cooperativo, etc.) y los servicios que prestan. 
Dinámica comercial, empresarial, organizativa 
y laboral 


O Servicios Públicos y Calidad de Vida: 

Existencia y cobertura de alumbrado público, 
acueducto, alcantarillado y energía eléctrica 

Redes de infraestructura de telecomunicaciones 


O Potencialidades: 

► Turística 
Gastronómica 
Recursos naturales 


O Centros de Educación: 

Colegios 

Institutos 

Universidades 



Medios de comunicación: 
Radio 
Prensa 
Televisión 
Parabólica 
Internet 


Es importante obtener información 
acerca de las ofertas comunicativo- 
culturales existentes. Nuestras radios 
funcionan dentro de lo que se conoce 
como el mercado de la comunicación 
masiva. Los oyentes de nuestras radios 
también sintonizan y consumen los 
productos radiofónicos que otras 
emisoras les ofrecen. ¿Qué vamos a 
hacer frente a esta situación? ¿Vamos a 
imitar el tipo de programas de las radios 
comerciales? ¿Cuál va a ser el punto de 
equilibrio para nuestra emisora? 

i 
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Para profundizar en el conocimiento de los sujetos 
de la labor comunicativa de nuestras radios, 
tenemos que conocer y determinar varias cosas: 

Las principales características de las audien¬ 
cias y públicos preferenciales de la emisora.: 
características demográficas, las condicio¬ 
nes de vida y trabajo de la población, sus 
características culturales, las formas de 
organización social y política, las caracterís¬ 
ticas religiosas de la región o localidad, por 
ejemplo. 


O La relación comunicativa que queremos que 
nuestra radio establezca con la población de 
la región o de la localidad. En primera 
instancia determinar quiénes son los oyentes 
y sus preferencias. Determinar la utilidad que 
la emisora puede prestarle a la audiencia en 
general y a los públicos objetivo de la emisora. 

Las formas y niveles de participación de la 
población en el proyecto de la emisora. 
Estudiar las comprensiones que de la partici¬ 
pación tienen las personas. Las modalidades 
y niveles de participación de la audiencia en 
la programación, en la producción de progra¬ 
mas y en su labor institucional. Recordemos 
que hay múltiples formas de participación 
que se dan en la radio (como fuentes de 
información, como emisores, como corres¬ 
ponsales populares, en las actividades 
promovidas por la emisora, etc.). 



Sondear en la comunidad cuál es el papel que las personas esperan 
que la radio cumpla: ¿cómo medio de información?, ¿De forma¬ 
ción? ¿De entretenimiento? A partir de la identificación de las 
necesidades reales y sentidas de la audiencia se pueden señalar 
prioridades de temáticas, uso de recursos y de la articulación que 
se prevea con las organizaciones sociales. 


Las definiciones claras y precisas nos ayudan a saber cómo debe 
ser nuestra radio comunitaria. 
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¿Qué queremos lograr con nuestro trabajo?, ¿Cuál es la validez de esos 
propósitos?, ¿Cómo actuamos y nos comunicamos internamente?, ¿Cómo nos 
organizamos para producir?, ¿Cómo realizamos nuestro trabajo? 


Para esta fase de diseño hay tres zonas claves: 23 

A. Los objetivos institucionales 

B. El funcionamiento institucional 

C. Las modalidades de producción 
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A. Los objetivos señalan las metas que se 
propone alcanzar. Deben ser ajustadas a los 
contextos particulares de las emisoras y a los 
recursos con los que se cuente. Estos objetivos 
son los que se consideran a la hora de evaluar 
toda la labor comunicativa o una parte de ella. 

Es importante que todo el colectivo tenga claridad 
sobre los objetivos fijados para no estar a la deriva 
de las circunstancias. El conocimiento de los 
propósitos que son asumidos colectivamente 
posibilita eliminar las discrepancias. 

Se sugiere determinar objetivos generales y 
objetivos específicos y los diversos tipos de metas 
que se persiguen. Por ejemplo, las radiofónicas, 
las institucionales, las políticas, las educativas, 
las informativas, las organizativas etc. 


B. El principio del funcionamiento institu¬ 
cional, es el establecimiento de las normas, de 
los roles de los diferentes integrantes, de las 
obligaciones y derechos. Las normas y la claridad 
institucional son importantes en la radio comuni¬ 
taria. Es pertinente preguntarse por cuál es la 
estructura gerencial, administrativa que requiere 
ser instalada? ¿Cómo será organizada la produc¬ 
ción de los programas (control editorial?) ¿Quién 
es el responsable por el manejo de la emisora? 

Algunos de los problemas más frecuentes en las 
radios comunitarias en donde no se ha especifica¬ 
do el funcionamiento son los siguientes: concen¬ 
tración del poder, inexistencia de normas claras 
para todos, existencia de conflictos interpersona¬ 
les, inconsistencia o debilidad en el relaciona- 
miento con otras instituciones (aislamiento, 
sectarismo). 



El equipo debe establecer un momento para el 
análisis, comparación, confrontación de los 
objetivos declarados con los atribuidos; estable¬ 
cer coincidencias y discrepancias. 

Los objetivos que se determinen deben ser 
adecuados a la realidad en que se actúa y a los 
principios o ideas que se tengan sobre la radio 
comunitaria. Es importante relacionar cada 
objetivo con los aspectos de la realidad que 
fueron encontrados y analizados en el diagnóstico 
del municipio o localidad y específicamente en el 
diagnostico comunicativo. 


Se recomienda que todo el personal tenga una 
descripción de sus funciones. La planificación de 
las tareas puede ayudar a prever dificultades, a 
reconocer las situaciones conflictivas, a detectar 
fallas. 

C. Determinar los modos y estrategias de 
producción que tendremos en la radio 
comunitaria. 

En estos modos de producción es indispensable 
pensar acerca del discurso radiofónico que vamos 
a proponer en la radio comunitaria. El discurso es 
todo lo que se dice a través de la radio o de una 
producción radiofónica pero también como se lo 
dice. Es la manera en que los emisores, o sea 
nosotros como productores, construimos la 
realidad de la que hablamos en nuestros progra¬ 
mas. Y también, es la manera en que nosotros, 
como emisores, nos vinculamos con los destinata¬ 
rios o interlocutores de nuestros mensajes. 
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para el diseño de la Radio Comunitaria 


Existen una serie de principios que vale la pena tener en cuenta antes de entrar definitiva¬ 
mente en la etapa del diseño de la radio comunitaria. Se sugieren los siguientes: 24 


Partir de la realidad. La realidad la 
asociamos con la vida, la cultura, con lo que 
vivimos y pensamos cotidianamente. Para 
conocer mejor la realidad, como se dijo en el 
punto anterior, es necesario darnos a la tarea 
de investigar y de elaborar diagnósticos 
generales y de comunicación específicamen¬ 
te. Es importante conocer qué piensa, siente 
y hace la gente, las situaciones que viven, sus 
expectativas etc. La radio en su programa¬ 
ción, va a referirse a esas situaciones y va a 
animar a la gente para comprometerse en la 
transformación de la realidad. 

Q Partir de las necesidades e intereses de 
la comunidad. “Hay necesidades e 
intereses muy diversos en las comunidades. 
En este sentido, el público meta, o sea, el 
sector o sectores con quienes trabajamos, nos 
plantean constantemente retos, desafíos y 
esperanzas para trabajar los contenidos. 25 



O Recuperar y respetar las diferencias. En las 

comunidades hay diversidad de culturas, de 
etnias, de géneros, de edades. Es importante 
reconocer y respetar la diversidad y reflejarlo en la 
programación de la radio, en especial en la 
selección temática y en el lenguaje inclusivo, aquel 
que refleja la existencia de hombres y mujeres por 
igual y en todos los frentes de acción. 

O Integrar la perspectiva de género. Visualizar, 
respetar y valorar el trabajo de las mujeres. La 
radio comunitaria debe romper la tradición de los 
Medios de comunicación tradicionales que 
reproducen los estereotipos de discriminación en 
la sociedad. Abordar y promover nuevas formas 
de relación entre los géneros. 

O Incentivar las relaciones armoniosas entre 
los seres humanos, la naturaleza y el entorno. 
Motivar, desde la programación a la protección y 
cuidado del entorno y a no explotar indiscrimina¬ 
damente los recursos existentes. 


O Conocer y respetar el lenguaje radiofónico. 

Aprender y aplicar los conocimientos básicos 
sobre el medio radiofónico, sus características y el 
lenguaje que se usa, para elaborar mensajes de 
calidad, que efectivamente comuniquen”. 26 


© Generar procesos comunicativos, organizati¬ 
vos y pedagógicos. Permanentes al servicio de la 
comunidad, que permita fortalecer las interrela¬ 
ciones y mejorar la calidad de vida. 
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Aspectos para considerar 

en el diseño del proyecto de la radio 


El proyecto radiofónico es la propuesta 
comunicacional, educativa, y social 
pensada para la radio. Esta propuesta es 
una proyección a futuro. 

Para el diseño definitivo es importante 
recuperar la información existente acerca 
de los antecedentes históricos, la ubica¬ 
ción inicial del proyecto, los gestores, los 


aspectos legales, la elaboración de estatu¬ 
tos, el proceso adelantado ante el 
Ministerio de Comunicaciones, el otorga¬ 
miento de licencia y registro de licencia. 
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de la emisora comunitaria 
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Para la solicitud de la licencia o cuando ya se ha otorgado, es importante que se 
tengan en lugar visible estos datos de la radio: 

Nombre 

N.l.T. 

Dirección, teléfono, fax y correo electrónico 

Personería jurídica 

Registro Cámara de Comercio 

Licencia de Concesión del Ministerio o Min TIC 

Código del Ministerio o Min TIC 

Audiencia potencial 

Ciudad, departamento, país 

Representante legal, documento de identificación y cargo 



Para compartir con 
el equipo de la radio 


>o 


Produzca una serie radial de cinco capítulos de media hora en los que con la 
ayuda de vecinos, organizaciones sociales y personal de la radio se pregunten y 
respondan sobre: 

¿Por qué es necesario tener un proyecto de radio? ¿Cuáles son las líneas de 
trabajo de la emisora? Y si la radio no tiene proyecto comunicativo definido o está 
definiéndolo ¿Qué vamos a hacer para iniciar esta tarea? 

Producida la serie, emítala en la emisora. Déjela respirar en la audioteca y no 
estaría mal que un año después desempolve el audio y este le sirva como ejercicio 
de seguimiento y evaluación de los compromisos adquiridos. 


La memoria histórica puede ser histérica en la radio comunitaria. 
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Tiene 

sentido hacer radio comunitaria? ¿Cuál es el aporte de nuestra 
radio comunitaria al desarrollo de la localidad? ¿Quiénes son los 
que nos escuchan? ¿Qué esperan los pobladores de nuestra 
emisora? ¿Qué opinan de los programas que hacemos en la radio? 

Estas preguntas, otras más complejas y otras sencillas son las que 
muchas o algunas veces nos hacemos en los equipos de comunicación 
de las radios comunitarias. Algunas las resolvemos al interior de los 
equipos, pero para obtener repuestas a otras, necesariamente tenemos 
que ir a los otros; a aquellos que sintonizan y escuchan los programas 
que hacemos. 


Un sondeo de audiencia nos ayuda a investigar si nuestras radios 
comunitarias y los mensajes que producimos llegan al público y 
saber de qué manera llegan. Sus resultados, sirven para que cada 
radio analice la práctica comunicativa que realiza y para adoptar 
los cambios necesarios que diagnostique o dictamine la investiga¬ 
ción realizada. La investigación radiofónica es útil también para 
proyectar mejor el futuro de la radio, para producir nuevos 
mensajes y, como toda empresa que busca ser sostenible y 
rentable, vender más productos y mejorar los servicios que 
presta. 









conocer mejor las audiencias de 


nuestras emisoras comunitarias, es impor¬ 
tante ver las relaciones que existen entre 
nuestras radios y lo que se conoce como 
investigación y comprender por qué es 
importante para el trabajo radiofónico que 
hacemos, conocer y analizar nuestras 
experiencias. 

María Cristina Mata, investigadora argen¬ 
tina, especializada en la realización de 
estudios sobre radio educativa y popular nos 
dice que: “investigar es ante todo una 
actitud, una disposición permanente para 
conocer. Se traduce en diferentes prácticas o 
acciones (...) encaminadas a lograr una 
mejor comprensión de nuestra tarea de 
comunicadores radiofónicos”. 27 Lo anterior 
nos muestra que desde lo que hacemos en 
las radios comunitarias, podemos producir 
nuevos conocimientos, hacernos muchas 


La práctica 

investigativa 

en las radios comunitarias 


preguntas y buscar respuestas que guíen la 
acción de nuestra radio comunitaria. 

La autora nombrada anteriormente, nos 
propone el desarrollo de prácticas investiga- 
tivas ligadas al quehacer cotidiano de las 
emisoras, que nos ayudan a tener información 
precisa sobre lo que hacemos, a evitar juicios 
subjetivos sobre la programación por ejem¬ 
plo, y a afinar sistemáticamente el conoci¬ 
miento que tenemos de nuestra audiencia. 
María Cristina Mata las llama prácticas y no 
investigaciones “porque están integradas a las 
tareas de producción y de administración que 
se realizan en la emisora y las enriquecen 
brindando conocimientos precisos. 28 


27 MATA, María Cristina. Investigar. 
Quito, ALER, 1993. Pg. 4 

28. Idem. Pg.11 
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Dentro de las múltiples finalidades y aplicaciones que tienen las prácticas investigativas 
vamos a detenernos en las que se refieren a “obtener información que sirva para ir 
conociendo mejor el contexto en que trabajamos y la audiencia” , 29 Algunas prácticas de 
investigación pueden servir para observar y analizar de manera permanente comporta¬ 
mientos de las audiencias de las radios comunitarias. María Cristina Mata señala estas: 30 
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•Registro y análisis de visitas a la emisora- 

¿A qué viene la gente? ¿A conocernos, a plantear 
problemas, a poner avisos? ¿Quiénes vienen? 

egistrar estos datos puede orientarnos acerca del 
papel que estamos jugando dentro de una zona o 
comunidad en relación con las personas particulares 
y los grupos organizados. 


29.\dem 
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comunicados 


de avisos y 


¿Quiénes y para qué utilizan nuestro servicio de avisos? 
No sólo podemos comprender mejor la utilidad que 
prestamos sino que nos da indicaciones interesantes 


provincia 


imag en 


¿ 

■ ■ ■ ■ 1 

■ ■ 

8 11111111 l 9 l 11111111° 111 

11111 1 111 


acerca de las zonas en que se escucha la radio, ya que 
nadie pone avisos para no ser oídos. 


Otras técnicas para conocer los PUBLICOS de la radio 
son: 

La sistematización y análisis de cartas o correos 
electrónicos que envían los oyentes 

La elaboración de fichas de oyentes 

Los sondeos radiofónicos de gustos 

Los sondeos radiofónicos de expectativas 

Los sondeos de un programa específico 

Los debates con grupos de oyentes y con diversos 
sectores de la localidad 

Los concursos de programas 

Las llamadas telefónicas 


En este apartado temático vamos a focali¬ 
zarnos en la realización de los sondeos que 
además de ser ubicados en lo que María 
Cristina Mata llama “prácticas investigati- 
vas”, también pueden ubicarse en el 
desarrollo de evaluaciones e investigaciones 
específicas (de cada emisora) y dentro de 
esta división considerarse como estudios 
temáticos pues son estudios sobre aspectos 
particulares de la práctica de una emisora. 
Por ejemplo, podemos realizar un sondeo de 
audiencia para conocer cuál es la penetra¬ 
ción de nuestra radio comunitaria. 



En términos generales podemos decir que 
conocemos como audiencia a los públicos para 
quienes se dirige un medio de información. “El 
conocimiento de nuestros interlocutores nos 
permite posicionar, de la mejor forma posible, 
nuestro servicio y establecer un dialogo con los 
otros a través de un medio de información, 
convirtiéndolo en una herramienta de comunica- 
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Carlos A Camacho, investigador y capacitador 
de radios comunitarias en Bolivia, señala que 
aunque proclamamos que la razón de ser de 
nuestra radio comunitaria la constituye su 
audiencia, generalmente el conocimiento que 
tenemos de ella es bastante superficial y 
reducido. Aparte de saber que nuestros oyentes 
son hombres o mujeres, niños o jóvenes, adultos 
o ancianos, amas de casa o ejecutivas, 
empleados o desempleados, ¿qué más 
sabemos de ellos? ¿Qué es lo que hay bajo el 
gran título de audiencia? 









AUDIENCIAS EN LAS RADIOS 
COMUNITARIAS 


¿Cuánto sabemos de sus sueños y esperanzas, de 
sus gustos y necesidades, de su forma de vida y 
cultura? Son ellas y ellos que desde su vida 
cotidiana le dan significado a nuestra labor, 
interpretan los mensajes que elaboramos y los 
usan de diversa forma: para informarse de la 
realidad local y nacional, entretenerse luego de un 
día de arduo trabajo, aprender algo útil, fiscalizar 
a la autoridad, exigir mejores salarios, acompa¬ 
ñarse, dedicar un tema a su enamorada, etc. 

A pesar de su importancia, muchas veces redu¬ 
cimos la audiencia a frías cifras estadísticas que 
solamente nos dan una pauta global de cuántas 
personas nos escuchan. Pero (...), estos sujetos de 
carne y hueso son mucho más que números o 
porcentajes. Son la razón de existir de nuestra 
radio. Más que meros oyentes, son nuestros 
cómplices en este mágico quehacer radial. Son 
los actores que diariamente toman la palabra 
pública-por medio de nuestros micrófonos- y se 
hacen emisores, ¡democratizando la comunica- 


personas de carne y hueso, con ideas, emociones 
y comportamientos y no simples oyentes. Tienen 
problemas, necesidades, sueños, expectativas, 
esperanzas, ideas sobre la realidad, imaginarios 
sociales... Una pregunta relevante para los 
productores radiales es indagar sobre las razones 
que los llevan a ser nuestra audiencia, a investigar 
sobre el papel que juega nuestra radio comuni¬ 
taria en sus vidas, a saber cómo interpretan los 
mensajes de la radio, qué uso les dan, o por qué 
los ignoran. 

Una mirada renovada, más acorde con la natura¬ 
leza y propósitos de una radio comunitaria, nos 
señala que el camino es el que busca una relación 
más equitativa entre saberes y sentires, que 
aunque algunas veces contrapuestos pueden estar 
permeados con voluntad de encuentro y de 
diálogo. 

José Ignacio López Vigil, radialista cubano con 
amplia trayectoria en las radios populares, 
comunitarias y ciudadanas, nos dice: 
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Es importante saber que nuestras audiencias no 
son meros receptores que esperan ansiosamente 
nuestros mensajes. Reconocer que podemos 
aprender de ellos y con ellos, y que es necesario 
establecer una relación más dialógica y de doble 
vía: “de aquí para allá y de allá para acá”. Según 
Carlos Camacho el principal mandamiento que 
debe estar presente en la experiencia de radio 
comunitaria es el siguiente: “conoce a la 
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audiencia como te conoces a ti mismo”. 
Conocer la audiencia, como dice el autor, 
significa mucho más que saber cuántos son 
(tamaño) y quiénes son (composición) los que 
escuchan la radio, dónde están ubicados (localiza¬ 
ción) y cuáles son sus hábitos (costumbres) y 
gustos (preferencias). Se trata primero que todo 
de reconocer que quienes nos escuchan son 


Si te abres a los oyentes reales, si te haces vulne¬ 
rable a la audiencia, ésta te flechará, te seducirá. 
En un proceso de doble vía entre emisores y 
receptores, iremos modelando el perfil de radio 
que queremos y necesitamos. Y en ese intercam¬ 
bio, es el público, a fin de cuentas, quien va 
haciéndonos sentir sus gustos, dándonos a 
conocer sus expectativas y urgencias, marcando 
sus horarios preferidos, enseñándonos a hablar su 
lenguaje, educando a directivos y productores 
(José Ignacio López Vigil, 1997). 

Como dice Carlos Camacho, 34 “las utilidades 
asignadas a la radio no están desvinculadas de las 
ventajas y posibilidades que los oyentes le hayan 
desde su vida cotidiana a este medio de comuni¬ 
cación. 





Dd®s 

de audiencia 


¿Qué es un Sondeo de Audiencia? “El 
sondeo de audiencia es un instrumento 
investigativo que sirve para distinguir los 
niveles de conocimiento, la actitud y la 

conducta de cierto público, en cierto sector, en relación con un determinado 
tema de la vida cotidiana. (...) Por medio de los resultados de un sondeo de 
audiencia, los actores que lo organizan (...) pueden responder mejor a los 
deseos, opiniones y necesidades del público a quien se dirige. 35 


Ima Q en: 


B assradio 


Ejemplos de sondeos de audiencia son 
estos: 

Medir la sintonía de cierto programa 
de radio en un municipio 

Medir qué problemas de salud son 
prioritarios para los habitantes de una 
comunidad 

Medir que periódico se lee más en 
una ciudad 


¿Para qué sirven los sondeos de 
audiencia? 




En términos generales hay dos 
grandes propósitos para realizar un 
sondeo de audiencia 

Para estimar el tamaño de la audien¬ 
cia, para conocer cuántas personas 
nos escuchan la emisora o el 
programa específico que realizamos. 

Para descubrir las preferencias que la 
gente tiene. Puede ser en cuanto al 
contenido de la programación, del 
programa, de la locución, de la 
música que se coloca, de la participa¬ 
ción que incentiva, y de otros muchos 
aspectos. 


Las personas que producen y venden artículos como 
por ejemplo jabones, pueden tener un cálculo del 
número de unidades que han sido adquiridos por los 
compradores. Las instituciones que ofrecen servicios, 
por ejemplo de salud, pueden saber cuántos usuarios 
fueron atendidos contabilizando las citas que aparecen 
en la planilla respectiva. En el campo de la comunica¬ 
ción y concretamente en la producción de medios y de 
mensajes el asunto es un poco más complejo. Las 
emisoras que producen y emiten sus señales a través de 
las ondas hertzianas, para que las reciba cualquiera; no 
tienen otro camino para conocer cuántas personas 
sintonizan la emisora, que recurrir a los sondeos de 
audiencia. 



En los sondeos en los que se mide el tamaño de la 
audiencia, se interroga sobre los hábitos de escucha 
diarios y semanales; sobre cuáles son las estaciones que 
sintonizan con mayor frecuencia; sobre el tiempo que se 
le destina por día y semanalmente a la audición 
radiofónica. 
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AUDIENCIAS EN LAS RADIOS 
COMUNITARIAS 



Antes de lanzarnos a la aventura de realizar 
sondeos de audiencia para nuestras radios, vale 
la pena detenernos un poco para pensar en las 
decisiones que vamos a tomar. 

Sea que el propio equipo de comunicación 
realice el sondeo, o que comisione a alguien para 
hacerlo; antes de comenzar el proceso de 
recolección de la información es importantísimo 
lo siguiente: 


Saber qué es lo que se desea conocer 


Por qué se desea saber eso 


Qué se hará con los resultados obtenidos 


El paso inicial tiene que ver con el qué y el para 
qué conocer. Preguntarse por qué es necesario 
investigar algo referido a la radio comunitaria y 
cómo se relaciona eso que se quiere investigar con 
los objetivos que tiene el equipo de comunicación 
o el proyecto social con el cual se articula la 
emisora comunitaria. Un sondeo de audiencia no 
se organiza y ejecuta de la noche a la mañana, 
requiere tiempo y dinero de ahí la importancia de 
analizar su verdadera necesidad y determinar con 
precisión qué es tan urgente saber del público 
para el futuro de la radio comunitaria. Un 
ejemplo nos advierte de sondeos innecesarios: no 
tiene sentido medir la sintonía de ciertos 
programas radiofónicos en una emisora que ha 
estado fuera del aire, por razones técnicas, 
durante los últimos meses. 36 


En ese orden de ideas recomendamos que cada colectivo de comunicación siga 
los siguientes pasos: 


A. Definir el problema 
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un sondeo de audiencia: 



La definición de los objetivos en los sondeos para las radios comunitarias permite ordenar 
y planificar el trabajo como también sentar las bases para los pasos posteriores y la toma de 
decisiones. ¿Cómo los redactamos? Un objetivo expresa algo que se quiere lograr con el 
sondeo y empieza siempre con un verbo en infinitivo como: saber, conocer, indagar, medir, 
etc. 


Los objetivos son la matriz para las preguntas del cuestionario o de las entrevistas. La 
formulación de las preguntas debe ayudar al cumplimiento de los objetivos fijados, 
Siempre interrogan sobre algo: ¿Qué....?, ¿Cómo....?, ¿Cuándo...?, ¿Dónde...? 


Los objetivos del sondeo deben ser definidos por el colectivo de comunicación. Primero se 
pueden definir unos objetivos generales y luego, específicos que puedan convertirse en 
preguntas. 


immm? mm 


Diseño del cuestionario: Dependiendo de la 
naturaleza del sondeo, de los objetivos que el grupo 
se haya propuesto y de los tópicos relevantes para 
estudiar, se determinan las preguntas que se van a 
realizar. 
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Las preguntas deben ser redactadas de manera clara y entendible, además no sugerir 
la respuesta. Preguntas abiertas y no cerradas para que el entrevistado de sus 
opiniones mas allá de un sí o un no. 

Con respecto a los datos personales del entrevistado (sexo, edad, instrucción, ocupa¬ 
ción, religión, etc.) se sugiere colocarlos al final del cuestionario porque las personas 
no quieren ofrecer esta información hasta saber de qué trata la encuesta. Sin 
embargo a veces se requiere que se coloquen al comienzo. En este último caso es 
cuando se requiere conocer previamente la ocupación antes de hacer las demás 
preguntas. Ahora bien, sea cualquiera la modalidad escogida, los encuestadores 
deben explicar siempre, antes de iniciar la encuesta cuál es el objetivo del sondeo, qué 
se espera de el, y cómo fue seleccionado como muestra del estudio. Es más, previa¬ 
mente a los días de la aplicación del cuestionario, el colectivo de comunicación debe 
haber divulgado por todos los medios posibles y en todos los espacios cuál es la 
actividad que se va a realizar, por qué y para qué, y cuándo se llevará a cabo. 
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\ i sus observa- 

. debe ser revisado por el eQUÍp° de comunica ^ ^ wz debe rá ser 
Bherrador d*l cuestionan» debe s la verso» **™ ' sa , q am uestraquedeter m .- 

instrumentos de investigación. ______ 
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Después de revisado el 
cuestionario, de su prueba 
piloto y de su última revi¬ 
sión; procedemos a diagra¬ 
marlo (organizar y distri¬ 
buir el contenido) y 
mandarlo a fotocopiar. 









AUDIENCIAS EN LAS RADIOS 
COMUNITARIAS 



de entrevistas o cuestionarios 





Para aplicar el cuestionario o realizar 
las entrevistas, necesitamos encuesta- 
dores. ¿Cuántos? “El total de encues- 
tadores depende de diferentes 
factores como: la amplitud del 
universo, el total de encuestas que se 
vayan a realizar y el tamaño del 
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cuestionario”. 



Algunos cuidados que deben tenerse son: 

Seguir las instrucciones recibidas en la capacitación 
Distribuir bien los cuestionarios 

Llenar bien el cuestionario o cuidar de que quien responda, 
si lo va a diligenciar, lo haga de la mejor manera. 

No inventarse “encuestados” 

No correr ni presionar al entrevistado 



Con anterioridad se debe determinar si la tabulación y análisis se realizará de manera 
manual o si se va a recurrir al computador. Para el segundo caso, el computador 
debe contar con un programa que permita realizar las operaciones necesarias. El 
análisis de datos requiere del apoyo de un profesional del área, alguien que tenga 
expei encía en la codificación e ingreso de datos al computador. 


Poste 
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ior al análisis de lo datos, se deberá realizar la interpretación respectiva y la 
*c :iónc z\ informe q u se socializará. 






















Después de la aplicación de los cuestionarios, hay 
que procesar todos los datos obtenidos. Este 
trabajo puede hacerse de forma manual, pero con 
el computador se procesan más rápido, se pueden 
realizar cruces de información y también profun¬ 
dizar en los resultados. 


Al final se juntan los resultados de las preguntas 
cerradas y abiertas para realizar un análisis 
completo y ordenado, se redactan las conclu¬ 
siones y se elaboran los gráficos ilustrativos. 



En el informe final se describe el proceso vivido 
desde el diseño del sondeo hasta el análisis de los 
resultados y hallazgos. Para el aprendizaje propio 
y de otros es importante consignar tanto los logros 
como las dificultades encontradas; las decisiones 
que se tomaron y las razones de ello, las 
soluciones que se buscaron, etc. Esto permite 
obtener una visión integral de lo ocurrido. Aparte 
de señalar las conclusiones a las que se llegaron, 
en el informe se deben consignar las prioridades y 
recomendaciones que se desprenden de las 
conclusiones señaladas. Lo que se espera como 
resultado del sondeo, es que la organización social 
o la radio comunitaria responsable por el sondeo, 
implementen cambios concretos en la gestión, o 
que refuercen los aspectos que fueron señalados 
en el sondeo. 

Ejemplos: 


Por el alto interés que expresaron los 
oyentes encuestados, en escuchar música 
tradicional de la región andina de 
Colombia; un 50% del dinero previsto para 
adquirir música, será destinado para este 
tipo de música. 





En el sondeo se registraron muchas críticas 
a la locución de los miembros del equipo de 
comunicación. Los que deseen seguir 
siendo presentadores de los espacios de la 
radio, deberán tomar un curso de locución, 
en un plazo de dos meses. 

Las mujeres encuestadas manifestaron la 
necesidad de que en la radio exista un 
programa sobre el tema de crianza de los 
hijos. Para el próximo semestre la radio 
debe producir conjuntamente con el grupo 
de mujeres de la comunidad un programa 
con esta temática. 
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AUDIENCIAS EN LAS RADIOS 
COMUNITARIAS 



Si bien lo ideal es que las recomendaciones y sugerencias que fueron formuladas en 
el informe final sean concretizadas, es importante entender que la viabilidad para 
ejecutar los cambios propuestos también depende de muchos factores, entre los que 
influyen grandemente los recursos económicos. 

Con todo y dificultades, un sondeo de audiencias ofrece una maravillosa oportu¬ 
nidad para que los colectivos de comunicación radiofónica obtengan una visión del 
proceso comunicativo que se lleva. Permite conocer mejor a sus públicos, saber las 
maneras como los oyentes interactúan con la radio, el sentido que le otorgan en sus 
vidas. 
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También permite redimensionar el papel que cumple la radio en la comunidad y el 
compromiso del equipo de comunicación para cada vez hacer mejor su trabajo radial. 
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Produzca una radionovela de cuatro capítulos con cuatro temas y cuatro minutos de 
duración en la que describa situaciones relacionadas con las audiencias y la radio. 

Eche mano de los componentes de la radio y con humor presente temas como: 

y Cómo ayuda la radio a la audiencia 

Cómo la radio se ve favorecida al tener más audiencia 

Cómo hace la radio para que la gente la escuche más y más 

e> Cuáles son las características de mi audiencia 

Las voces de los participantes de la Radio novela pueden ser las de nuestros oyentes. 
Esa serie será, sin duda, una herramienta poderosa para hacer conciencia sobre lo 
importante que es para la radio contar con audiencias comprometidas. Participativas. 
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LA PROGRAMACIÓN 


de programación 


En su estilo particular, con el cual ha ganado la 
fama de ser uno de los grandes maestros de los 
radialistas comunitarios, José Ignacio López Vigil 
define en términos afectivos la programación. “La 
programación es la palabra conquistadora, la 
declaración de amor de ella, la radio, a él, su 
público...La programación es la coquetería de 
cada radio, su estrategia particular de seduc- 
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cion . 


Sólo así será posible el proceso comunicativo que 
hace bien a ambos...Sin embargo, esta amistad 
no es elegida racionalmente. Está condicionada a 
la cultura radiofónica del lugar, a las condiciones 
de emisión y escucha, al contexto social.. . 41 


En palabras más técnicas es el mismo 
López Vigil quien adelanta una 
noción de investigación: 

La programación es una conversa¬ 
ción planificada entre emisores y 
receptores, tomando en cuenta la 
disponibilidad de éstos últimos. Los 
programas no se suceden simple¬ 
mente unos tras otros, al tuntún, 
cuando a los productores les viene en 
gana producirlos. ¿Quiénes queremos 
que nos escuchen? ¿Cómo coincidir 
con ellos? La programación viene siendo la 
solicitud que hace una radio determinada 
buscando a un público determinado. 39 


Una programación, por lo tanto, es un 
producto dinámico que se expone a 
diario en la emisora, en el cual va 
inmersa la intencionalidad del grupo 
conductor de la emisora, es decir, una 
propuesta radiofónica en la que 
interpreta o cree interpretar los gustos, 
las preferencias y las maneras de vivir 
la radio por parte de sus diferentes 
audiencias. 

Además de su relación estrecha con el 
proyecto comunicativo, todo ejercicio 
de programación deberá considerar la existencia 
de los medios de comunicación del municipio, 
tales como otras emisoras y la televisión. 


La programación 
es una 

conversación 
planificada entre 
emisores y 
receptores , 
tomando en cuenta 
la disponibilidad 
de éstos últimos. 


Rosa María Alfaro, investigadora peruana, da una 
definición más sintética, al tiempo que insiste en 
que una programación es algo de mucha más 
complejidad que una simple suma de programas: 
“Para resumir, podríamos decir que los programas 
y la relación entre ellos constituyen una progra- 
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macion . 

Esta misma autora define un carácter que debe 
tener la relación entre el oyente y la emisora, algo 
que se verifica a través de la programación: 

Partimos del convencimiento de que hacer radio 
obliga a una amistad entre productores y oyentes. 


El uso del tiempo libre, las rutinas de la población 
a lo largo del día, los ritmos semanales, mensua¬ 
les, los tiempos de fiesta, de religiosidad, o los que 
determinen las cosechas o actividades producti¬ 
vas, son algunos de los elementos del contexto 
que deben entrar a determinar una programación 
que se precie de tender un puente de amistad, 
coquetería y amor con la comunidad a través de 
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de la programación 


Por lo tanto, en un sentido puramente técnico, 
la programación cumple la función de 
distribuir de la mejor manera los dife¬ 
rentes espacios radiales, dentro de una 
rutina de tiempo que no se detiene, 
que debe arrancar todos los días a la 
misma hora y terminar en las horas 
de la noche, para volver a iniciar el 
ciclo al siguiente día y así sucesi¬ 
vamente. 


Es claro hasta ahora que la programación debe 
ser el reflejo de la intencionalidad del grupo o 
asociación que está a cargo de la emisora. Sin 
embargo, la programación sirve para otras cosas, 
de similar importancia para el proyecto radial, las 
cuales se mencionan a continuación: 

Una primera utilidad práctica de tener una 
programación, es la obvia necesidad de ocupar 
creativamente las largas horas de emisión que 
tienen en frente los radialistas. Este no es un reto 
menor y, por lo general, es causa de muchas 
angustias. Esas 12 o 15 horas de tiempo al aire al 
día, 7 días a la semana, exigen un trabajo de 
búsqueda de fórmulas, gente y recursos, que 
obligan a todo un ejercicio de gestión, con el cual 
reunir todas las piezas que harán posible llenar ese 
espacio grande, a veces con apariencia de 
abismo, llamado Rejilla o Parrilla de 
Programación. 


Las emisoras que tienen una programación 
propiamente dicha, saben bien lo que significa en 
esfuerzos esta gran “artesanía”, que no acaba 
cuando se le tiene un nombre a cada espacio de la 
rejilla, pues con cada día sobreviene la duda de si 
los productores de x o y programa continuarán 
haciéndolo, si hay que mover aquel otro porque la 
gente lo pide, o definitivamente hay que “matar” 
ese programa que no parece escuchar nadie. 


Cuando una emisora no cuenta con los recursos 
ni el personal suficiente para sostener una progra¬ 
mación, acude a una salida “fácil”, es decir, 
volverse el “tocadiscos” del municipio, algo que 
incluso se puede realizar sin la presencia física de 
un operador, dadas las posibilidades de progra¬ 
mación automática que han introducido los 
computadores. 





























LA PROGRAMACIÓN 



Sin querer juzgar bien o mal esta opción “dema¬ 
siado” práctica que han tomado algunos radialis- 
tas, es entendióle que el reto de una programación 
no lo pueden asumir en igualdad de condiciones 
todas las emisoras comunitarias colombianas, 
debido a carencias de todo tipo, que no es nece¬ 
sario describir aquí, pues son de todos conocidas. 
De todas formas, los diagnósticos de la radio 
comunitaria colombiana, como el elaborado por 
Gabriel Gómez para el Ministerio de 
Comunicaciones, muestra una alta proporción de 
emisoras que usan la música para ocupar un 
espacio grande de programación, pues consi¬ 
deran que sus públicos eso es lo que quieren 
escuchar. 


Ante este tipo de vacíos, una programación que 
dé cuenta de las constantes horas de espacio 
radiofónico se hace necesaria, en primer lugar 
como ejercicio organizativo obligatorio, sin el cual 
es imposible asumir de forma profesional la 
responsabilidad de toda emisora, cual es la de 
mantenerse prendida y ofreciendo una diver¬ 
sidad de programas que satisfagan los requeri¬ 
mientos de las audiencias. 
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programación 


Las programaciones suelen ser diversas, de 
acuerdo al tipo de emisora, su perfil, sus audien¬ 
cias y a su carácter local, regional o nacional. Un 
estudio de las diferentes clasificaciones de la 
programación nos dará diferentes resultados, 
dependiendo del autor que las plantee y del 
contexto específico desde donde se elaboren. 

José Ignacio López Vigil 42 un autor que ha influido 
bastante en los radialistas colombianos, propone 
cuatro tipos de programación, correspondientes a 
diferentes momentos de desarrollo de la radio 
mundial. 

La primera de ellas la denomina La 
Programación Total, la cual presenta como 
aquella que ofrece una gran cantidad de géneros a 
una audiencia variada. No hay una segmentación 
de los públicos propiamente dicha sino que se 
pretende que los programas lleguen a la mayor 
parte de ellos, además del público objetivo 
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primario. Este es el modelo más convencional y 
tradicional de la radio, aclara López Vigil, caracte¬ 
rístico de las estaciones de A.M., del cual surgió 
una organización del tiempo radial que asignó 
ciertas horas a ciertos públicos, de acuerdo a sus 
rutinas diarias: la madrugada para el público rural 
o los madrugadores; las primeras horas de la 
mañana para el público de ciudad que se prepara 
para ir al trabajo y prende la radio para oír las 
noticias y saber la hora; la mañana para los que se 
quedan en casa, principalmente las mujeres; el 
mediodía para la familia reunida que busca 
enterarse de las noticias y quiere también algo de 
música para descansar antes de volver al trabajo. 
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En este modelo, la figura dominante de 
tiempo de programa es el de 30 o 60 minutos, 
por lo cual a lo largo del día se suceden uno 
tras otro una buena cantidad de programas, a 
veces sin una relación entre unos y otros, a la 
manera de un mosaico donde fácilmente a un 
programa de salud puede sucederle un 
musical para darle paso posteriormente a una 
emisión de noticias y así sucesivamente. 

Este modelo de programación, con ligeras 
modificaciones, es seguido por la mayoría de 
radios comunitarias colombianas, las cuales 
buscan darle satisfacción a la mayoría de los 
públicos a través de todo tipo de programas, 
sin un eje que los articule o les de continuidad. 

El segundo modelo de programación 
propuesto por López Vigil se denomina 
la Programación por Bloques, en la cual la 
figura de tiempo programa se extiende en 
duración, alcanzando las tres o cuatro horas. 
En este modelo se habla de franjas, es decir, 
varias horas de emisión bajo un mismo 
nombre, aunque dentro de cada franja se 
insertan otros programas que guardan alguna 
relación con el eje principal. 

Son pocas las emisoras del país que gestionan 
su programación bajo este modelo, ya que 
implica la entrada de varios elementos dentro 
de cada franja, sin reñir o competir con el eje 
principal. Las franjas implican cierto grado de 
segmentación del público, destinando cada 
una a determinada audiencia. Piénsese, por 
ejemplo, en la franja juvenil de las tardes de 
ciertas emisoras, caracterizadas por el uso de 
la música, conformada por el programa de 
complacencias, el de llamadas al aire para la 
dedicatoria de canciones, la escalera de éxitos 
o tops, la información de actividades estu¬ 
diantiles y algún especial sobre determinado 
tipo de música. Todo esto, en tres o cuatro 
horas conducidas por un mismo presentador. 


La tercera estructura es la llamada de 
Programación Continua, en la que no se 

distinguen las divisiones entre un programa y 
otro, sino que se van sucediendo uno tras otro 
como si se tratara de un solo programa. La 
figura característica de esta estructura o modelo 
es la de un programa único que va dando 
entrada a diferentes formatos y géneros, a veces 
durante largas horas del día o la noche. 
Desaparece aquí la noción de programa 
individual para dar paso a un flujo de emisión 
constante, que López Vigil identifica como “un 
río, un flujo incesante de música, informacio¬ 
nes, secciones de distintos temas y formatos, 
comentarios y comentaristas apropiados para 
los diferentes públicos que predominan en cada 
momento. La programación se vuelve un sólo 
programa variado y englobante de 24 horas, a 
la manera de un río que fluye” 43 . 

Una última clasificación de la programa¬ 
ción es la Segmentada, la cual no obedece 
tanto a los programas y la forma como estos se 
suceden, sino que hace referencia a la selección 
deliberada de un público objetivo, específico, el 
cual se prioriza para satisfacer preferentemente. 

La segmentación se realiza bajo los criterios de 
edad, clase social o sexo. De suerte que podría 
concebirse una programación sólo para 
jóvenes o adultos mayores; sólo para mujeres, 
niños o hombres; o para sectores populares o 
minorías cultas. 


Esta última clasificación no es la usual en la 
radio comunitaria, a causa de su compromiso 
con el público en general. Sin embargo, durante 
ciertas franjas de algunas emisoras se puede 
distinguir un tipo de programación que prioriza 
el público juvenil o el público adulto, sobre todo 
en programas musicales que marcan la diferen¬ 
cia, debido a los gustos que responden general¬ 
mente a diferentes generaciones. 
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para elaborar la programación 


De lo dicho más arriba, queda un planteamiento 
general de los modelos más conocidos de estruc¬ 
turar la programación, los cuales combinados 
creativamente y de acuerdo a las necesidades de 
la emisora pueden dar como resultado un 
esquema propio de hacer la radio. 



imag en ‘ 


Sin embargo, el conocimiento de estas clasifica¬ 
ciones no es suficiente para emprender el camino 
de diseñar la programación de una emisora. De 
ahí que se plantee a continuación, la adopción de 
una serie de criterios a tener en cuenta al 
momento de pensar en una nueva programación 
o en la reformulación de una ya existente. 


A través de este módulo se ha insistido en la 
necesidad de que la programación responda al 
proyecto comunicativo de la emisora, es decir, 
que se ajuste a la misión comunitaria y social de la 
misma. Pero esto difícilmente se va a lograr, si la 
emisora desconoce o le da poca importancia a 
otros elementos que deben entrar en todo 
ejercicio de programación. Todos estos elemen¬ 
tos, que se describirán en detalle a continuación, 
sosteniendo todos ellos el objeto primordial de 
toda emisora: la audiencia. 


vfc ~ll 


50 IV 

//y Vi 


a m 


Ti/. 


\\ r 


V 


X 


. ■ 

y xCTT 




/ /Se 


v/ 
((V 


i a audiencia, reina 


de la programación 


@ 


Si hubiera que esc ° 3e . 1 ^gramactón de la 
desde donde conce ir otro 

radi °rrr P ü" u^ncias de, 

ostente^! séllenle democrática, participativay 

pluralista. 

Desde la audiencia es quei «’ 

sentido a, — « sora , 

diálogo entre el oyen y te de 

obstante tener ®stoprese ^ mdio comuni . 

1° S ^ToTanáUst de muchas de estas progra- 

tana, los anansis u entre i as 

maciones presen an definición de 

personas que P artl "P an rea l me nte hacen 

X cual se dirige ,a 

emisora preferentemente. 


Idealmente todos ^¿^"sentados 

mU TdScurso er general de la emisora y 
en el decurso a insta ncias que 

conducción de la 

radio. 

Paraha^re^^^P^ 
a diario la em ¿ mundo , el grupo 

^d^ar,ararle— 

porunlefedeprogramacranor ^ 

de esta m,»n. debera te ^ 

herramienta que J A continua- 

municipio v u aud dc , 

—S t - —* ZuS 

^o como baTe de todo el «abajo radiofd- 
nico. 










Algunos de los elementos necesarios para emprender el 
proceso de programación ya existen, consignados en 
documentos de fácil consecución en el municipio, como 
por ejemplo el Plan de Ordenamiento Territorial, datos 
del último censo de población, mapas y monografías 
elaboradas por estudiantes de la región. 




La mayoría de emisoras comunitarias del país 
que atienden se dirigen a una población integrada 
por amplios sectores rurales. Esta evidencia no 
siempre es tenida en cuenta al estar las emisoras 
localizadas en el casco urbano, con acceso 
preferencial a los habitantes que viven en él. De 
manera que una primera clasificación de la 
información básica del municipio, deberá 
producir un retrato cercano de la composición 
poblacional y su ubicación, deta¬ 
llando cifras de corregi¬ 
mientos, veredas, barrios, 
comunas, etc. 

Esta información sobre lo 
rural y lo urbano, establece 
de entrada una dirección 
hacia donde debe apuntar 
la programación. Lo más 
probable es que la población 
rural represente un porcentaje 
significativo, el cual deberá 
asumirse como un criterio defini¬ 
tivo para la elaboración de una 
programación que balancee 
adecuadamente estos dos tipos 
de poblaciones. 


Una primera entrada al conocimiento de la 
audiencia se nutrirá de datos existentes sobre el 
municipio, con lo cual se tendrá una idea de la 
magnitud y distribución de la población, su 
vocación productiva, principales negocios, 
atractivos, tradiciones y costumbres de sus 
habitantes, composición del entorno político, 
panorama de medios de comunicación existentes 
en la localidad, establecimientos 
educativos, situación laboral, princi¬ 
pales problemas, proyectos e 
iniciativas de desarrollo, directorio 
de líderes, de organizaciones, etc. 


Recoger estos datos y organizados 
en un documento serán siempre de 
gran utilidad, no sólo para el 
ejercicio de la programación sino 
para la rutina diaria de la emisora: en 
sus informativos, para que los 
productores tengan siempre a 
mano la información clave sobre 
su localidad; para tomar deci¬ 
siones de mercadeo o de nuevos 
programas, y otras tantas utili¬ 
dades que puede tener una base 
de datos sobre el municipio. 
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Cuando las dificultades técnicas impiden que la emisora llegue a todo el municipio, 
tanto su área urbana como rural, su compromiso con la población será no sólo llegarle 
con una buena programación sino garantizar que la señal llegará en un futuro 
próximo. 

Resolver radialmente las necesidades y expectativas de estas dos poblaciones con 
respecto a la emisora, pondrá a prueba la capacidad de la Junta de Programación de 
otorgar espacios significativos y pertinentes que den satisfacción a las personas del 
campo y las del casco urbano. Generalmente, la visión que se tiene de estas dos 
grandes audiencias considera más las diferencias y poco piensa en sus puntos de 
contacto. Prueba de esto es la asignación casi automática de las primeras programa¬ 
ciones de emisión a la “gente del campo”, bajo la noción de que esta es una población 
madrugadora que prende el radio mientras se prepara para salir a su faena. 

Un esfuerzo que debería hacer el grupo de programación, es tener en cuenta los 
elementos comunes de estas dos poblaciones, los cuales al conjugarse creativamente 
pueden dar lugar a programas para población rural menos tradicionales y de interés 
para los del casco urbano y, del otro lado, programas para citadinos con guiños a la 
población rural. 





general la incidencia que puede tener para el 
diseño de la programación la distribución de la 
población en idénticas proporciones para 
hombres y mujeres. 


Este criterio evidente debe ser asumido 
seriamente en la programación y debe 
hacerse visible en más voces de 
mujeres conduciendo programas, en 
más temáticas de género presentes a 
diario y en un ambiente general de 
programación donde se le haga justicia 
a ese dato tan evidente pero tan ignorado 
como lo es el de la mayoría de población 
femenina. 

Sobre las formas particulares que la emisora 
puede adoptar para involucrar la perspectiva de 
en la experiencia radial se plantean a nivel 


Desde hace más de una década la población 
femenina sobrepasa por un pequeño margen a la 
masculina, pero esto no es un criterio que 
influencie las emisoras como para ver a mujeres y 
hombres ocupando franjas y lugares de decisión 
dentro de la emisora en igualdad de condiciones. 
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Al avanzar en esta especie de cuadricula de la 
audiencia, se encuentran otros puntos de clasifi¬ 
cación necesarios de asumir para dar cuenta 
acertadamente de su composición. Ya la división 
no es sólo por ubicación y sexo, sino que ahora 
entra la variable edad, una de las cuales repercute 
grandemente en la mayoría de decisiones de 
programación. Hoy en día, es una convención la 
existencia de la audiencia joven y la audiencia 
adulta, junto a la audiencia femenina de “amas 
de casa” típica de la segmentación tradicional. 


que se le ofrece a la audiencia femenina de la 
zona urbana. 

Un dato significativo de los grupos de edades lo 
constituye su magnitud, es decir, que tanta 
proporción hay de cada uno de estos grupos. 
Puede ser sorprendente encontrar que los adultos 
mayores y los jóvenes son los grupos mayorita- 
rios, en consonancia con la tendencia mundial 
demográfica que muestra un crecimiento acele¬ 
rado de la población mayor de 60 años. 


Lo importante de esta nueva variable, es que 
debería obligar a pensar en nuevos segmentos de 
audiencia, más adecuados a la realidad del 
municipio. Por ejemplo, pensar en programas 
musicales para la audiencia juvenil del área rural, 
o más específicamente a la audiencia juvenil 
femenina del área rural. Quizás se pueda ofrecer 
a esta audiencia un producto radial diferente al 



Dependiendo de donde se ubiquen los grupos 
mayoritarios, la emisora deberá asumir este 
criterio para diseñar nuevos programas o para 
replantear un plan de reclutamiento de volunta¬ 
rios, para nombrar solo algunas de las decisiones 
posibles de tomar cuando se asume la inclusión 
como un parámetro rector de la política de la 
emisora. 



Las ocupaciones de la gente, así sean en un nivel 
muy general, alimentan una nueva cuadrícula en 
el mapa de la audiencia y le añaden un nuevo 
punto de interés sobre el cual basar las decisiones 
de programación. 

Lo que la gente hace, ya sea en calidad de estu¬ 
diante o trabajador, o cualquier otro rol, define 
mucho de sus comportamientos, gustos y prefe¬ 
rencias con respecto a los medios. Define también 
la manera como las audiencias distribuyen su 
tiempo de acuerdo a sus rutinas de vida, de forma 
que para el grupo productor será de mucha 











LA PROGRAMACIÓN 


JU 




cm 


utilidad definir diferentes perfiles de audiencia sobre los cuales pueda saber con certeza 
en qué momento escuchan la radio, cuánto tiempo lo hacen, cuáles son sus preferencias, 
sus intereses, etc. 


En este punto la cuadrícula se hace compleja, pues comienzan a establecerse cruces de 
variables que muestran diferentes divisiones dentro de cada grupo de edad, dentro de 
cada profesión u ocupación y así sucesivamente. Más que grupos grandes, tendremos 
segmentos más pequeños pero más definidos de población, cada uno con atributos 
específicos, fáciles de visualizar y sentir como personas reales y no como masas de 
habitantes agrupadas de forma homogénea. Cuando llevamos la información hacia 
estos niveles, se hace necesario definir lo que se puede denominar los Perfiles de 
Audiencia, un concepto que describe casi narrativamente los diferentes segmentos en 
que se distribuye la población del municipio y que aportan una información más útil para 
la toma de decisiones en la emisora. 
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de una programación de calidad 


Los planteamientos expuestos anteriormente 
contribuyen a la construcción de una programa¬ 
ción alimentada desde las audiencias, haciendo 
uso de instrumentos sencillos y factibles de poner 
en funcionamiento, sin agotar el presupuesto de la 
emisora contratando personal especializado o 
dedicando tiempos largos a este proceso. 


Paralelo a este proceso de perfiles y opciones de 
programas para cada uno de ellos, aparece la 
necesidad de que el resultado no sólo sea 
funcional sino que también sea atractivo, seduc¬ 
tor, bello, consecuente con las expectativas del 
municipio y útil para la ampliación del diálogo 
colectivo. Un buen programa radial, hecho con 
estos criterios, deberá gustar no sólo a su 
audiencia objetivo sino a cualquiera que lo 
sintonice, independientemente de que en él se 


hable de algo lejano a su experiencia o sobre algo 
a lo que jamás le pondría atención. Este es un 
requerimiento de calidad complejo, que se irá 
ganando poco a poco. No es algo con lo cual se 
arranca apenas se pone al aire un programa, sino 
que es cuestión de ir ensayando fórmulas y 
encontrar por el camino lo que funciona y lo que 
definitivamente hay que olvidar. 

En este punto de las características de una buena 
programación, José Ignacio López Vigil 44 
presenta un conjunto de 

criterios a tener en (irM , j 0 sé \g^ ac ' 0 
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cuenta. En consonancia con su definición de la 
programación como un ejercicio de seducción de 
la emisora hacia el oyente, presenta los detalles de 
este galanteo o coquetería. 

El primero de ellos es el carácter masivo 
que debe tener toda programación: si no 

llega a muchos se vuelve un ejercicio inútil, algo 
que no está dentro del papel de medio colectivo 
que caracteriza a toda radio. En este punto, López 
Vigil invita a no tenerle miedo a lo masivo, algo 
que se ha identificado con lo homogéneo, lo 
estandarizado que caracteriza el discurso radiofó¬ 
nico comercial. 

Una segunda característica hace referencia 
a una programación de doble vía, en la que 

los oyentes tengan la posibilidad de hacer 
presencia en la vida de la radio, a través de 
llamadas telefónicas, elaboración de programas, 
paneles de oyentes, juntas de programación, etc. 

Una “programación callejera” es el nombre 
que López Vigil le asigna a esa emisora que se sale 
del estudio y lo instala en el barrio, la plaza, el 
mercado, en cualquier sitio donde pueda poner a 
la ciudadanía a participar activamente en sus 
programas. 


La cuarta característica es la interactividad, 

la cual se da con las posibilidades tecnológicas que 
se abren para todos con el uso del computador. En 
este sentido, cualquier oyente puede armar su 
programa casero, un musical, su propio listado de 
canciones o la grabación original de una canción 
que hizo en su estudio casero y enviarla por 
Internet a la emisora para que la pasen en un 
espacio dedicado a emitir este tipo de iniciativas. 
Bajo el nombre de interactividad, se entiende 
también el papel que cumplen las veedurías de la 
emisora o los defensores de los oyentes, quienes 
canalizan inquietudes y propuestas para plan¬ 
tearlas ante las directivas de la emisora con el 
objetivo de mejorar algo que no funciona o 
involucrar una nueva idea en la radio. 

Las tres últimas características se relacionan 
mucho entre si, por lo que vale la pena mirarlas en 
conjunto: la sensualidad, la fantasía y la 
agilidad. Sensualidad para despertar emociones, 
ser recibida con el corazón, sentir la vibración de la 
radio que a través del oído le llega a las fibras más 
profundas del ser humano. Fantasía para que se 
permita el concebir otros mundos posibles y 
realizables, diferentes de este en que se vive, 
cargado de injusticias, intolerancias y desigualda¬ 
des. Y finalmente, una programación ágil, que 
tenga plasticidad, que neutralice el peso y el 
aburrimiento de gran parte de la radio que se oye 
cotidianamente. 


Pueden ser muchas 
más las caracterís¬ 
ticas de una buena 
programación, que 
cada uno en su 
emisora podrá 
explorar para 
complementar o 
sustituir alguno de 
los aquí expuestos. 
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En pequeños trozos de papel de 10 centímetros de alto por 30 de ancho escriba cada 
uno de los títulos de los programas contenidos en la Parrilla de Programación. Al final 
tendrá tantos trozos de papel como programas tenga la radio. 

Cuelgue esos trozos de papel en una pared de la emisora simulando una Parrilla de 
Programación gigante. Escoja la mejor pared, la más linda, la más grande, la que más 
ven los visitantes de la emisora. 


La actividad no sólo sirve como diversión, sino como reflexión. Bien podríamos 
preguntarnos: 


‘ ¿Cuántos programas tiene la radio? 

• ¿Quiénes los hacen? 

• ¿Hace cuánto están los mismos programas en la parrilla? 
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Comunicación para la Equidad de Género, escrito por Gloria Velasco. Comunicadora Social. Licenciada en Educación, Español y Literatura 
y con el apoyo del equipo académico de la Universidad del Valle. 




n módulo con el que el Ministerio de Tecnologías de la Información y 
las Comunicaciones de Colombia pretende aportar en el terreno de la 
equidad y la igualdad de las mujeres y con el que se quiere dar 
elementos de reflexión y ayuda a los medios de comunicación. 

Porque es necesario aportar en la transformación de las relaciones 
patriarcales, visibilizar la violencia contra las mujeres, dar herra¬ 
mientas para combatirla y detenerla. Mostrando desde un lenguaje 
claro información importante para el reconocimiento y el respeto de 
los derechos humanos de las mujeres. 

Porque incluir la perspectiva de género en los medios de comunica¬ 
ción ha sido un reto, no sólo por el papel que desde siempre han 
desempeñado las mujeres en el ámbito periodístico, sino también 
porque reta a los y las comunicadoras a emplear un lenguaje más 
diverso y más incluyente. 

Porque visibilizar a las mujeres como sujetos políticos transforma¬ 
dores de la realidad nos ubica en la necesidad de preguntarnos sobre 
el papel que juega la comunicación en la construcción de los sistemas 
culturales, siendo un desafío elaborar formas de comunicación que 
recreen una cultura desde la diferencia y la heterogeneidad. 

De la autora: las ideas para la introducción han sido tomadas del 
manual. Lenguaje sexista. Federación de Mujeres Progresistas. 
Madrid, España. 







Comunicación para 

la equidad de 


en la radio comunitaria 


Hacer comunicación con perspectiva de género equivale a poner el mundo al derecho. 

Cuando el poder del lenguaje se potencia con el alcance de la radiodifusión y de otros 
medios masivos, los resultados impactan conciencias. Cualquier persona puede mirar 
atrás y recordar un programa, una voz, un protagonista, una noticia que quedó en su vida 
para siempre. La radio, en pocas palabras, se escucha mientras se estudia, mientras se lava 
o se cocina o se martilla o se empata una conexión eléctrica, mientras se conduce un 
vehículo, mientras se ama. La radio concentra casi todos los poderes de la comunicación y, 
utilizada a conciencia puede ser un poderoso instrumento para construir un mundo de 
todas y de todos. 
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COMUNICACIÓN PARA LA EQUIDAD DE 
GENEROS EN LA RADIO COMUNITARIA 
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Julia: Estos estereotipos impulsan a laspersonas a 
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Lucía: Estos mitos, estereotipos y prejui¬ 
cios alrededor del deber ser” de una mujer 
o un hombre hacen que se produzca 
discriminación, especialmente contra la 
mujer pues a ella se le ha inculcado que 
debe depender del hombre, asumirse 
como menos capaz por razones biológicas 
y aceptar, entre otras cosas, sus “obligacio¬ 
nes de trabajo en la familia y que lo haga 
como acto de amor y no como trabajo 
social necesario. Reconocer la importancia 
que tiene para la economía y la dinámica 
social el aporte de la mujer en la esfera de lo 
doméstico sería el comienzo de reconocer 
un derecho fundamental de las mujeres. 
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Tome un artículo de un diario, léalo en grupo y con detenimiento poniendo atención a 
todas las formas lingüísticas discriminatorias. 

Ejemplo: 

• Los locutores de radio Vs las locutoras de la radio 

• El ingeniero dio declaraciones a este medio Vs la ingeniera dio declaraciones a este 
medio 

• Los profesores marcharon para protestar... Los profesores y profesoras marcharon 
para protestar... 

Escriba nuevamente las oraciones que tenían discriminaciones transformándolas. 

Lea a otra persona del grupo y discuta las reacciones conjuntamente. 
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La diversidad biológica y cultural es parte consti¬ 
tutiva de los seres humanos. Sin embargo, muchas 
de estas diferencias han sido utilizadas como 
medio para establecer y mantener el dominio de 
algunos grupos sociales sobre otros, y justificar las 
injusticias y las desigualdades sociales 1 . 
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Sin embargo, cultural o biológicamente no existe 
un grupo humano superior al otro. Esta supuesta 
superioridad o inferioridad son construcciones 
sociales, es decir que dichas condiciones de 
inferioridad entre hombres y mujeres, blancos, 
indígenas y negros, de género, clase social, raza, 
religión, orientación sexual, etc., nacen en las 
relaciones de poder y de dominación de un grupo 
humano sobre el otro. 


en Col 0rt1 b¡ 









En América Latina, el origen de estas diferencias 
se evidencia y explica con el descubrimiento de 
este continente, donde el encuentro y el contacto 
entre culturas, durante el período de la conquista, 
la colonización y la esclavización, dio inicio al 
proceso de mestizaje cultural y racial entre los 
indígenas americanos, blancos europeos y negros 
africanos 2 . 

No obstante, la historia de la conquista de 
América dejó como herencia, además del inter¬ 
cambio cultural y el mestizaje étnico / racial de la 
población, la persistencia de fenómenos como la 
pobreza, la discriminación, la marginalidad y la 
exclusión de grupos específicos de la población, 
indígenas y afrodescendientes, de los escenarios 
de participación política y de los espacios de 
desarrollo económico. Espacios donde la pobla¬ 
ción de origen español 



representaba la clase social dominante, mientras 
negros e indígenas se encontraban en una 
condición de subordinación. 

En el caso de los indígenas y afrodescendientes, la 
exclusión y la discriminación se manifiestan en la 
carencia de servicios básicos como energía 
eléctrica, agua potable y alcantarillado, al igual 
que menos oportunidades laborales y educativas, 
e inequidad en la atención de su salud 3 . 

Por otro lado, las regiones habitadas por estos 
grupos minoritarios se encuentran aisladas del 
desarrollo social y económico y de los beneficios 
de los procesos de urbanización. Es por ello que 
las poblaciones indígenas y negras, sobre todo las 
rurales, afectadas por la pobreza extrema, presen¬ 
tan una esperanza de vida menor debido a los 
altos niveles de mortalidad, en comparación con 
las personas pertenecientes al grupo dominante 4 . 


El término “raza” ha sido ampliamente utilizado por las ciencias naturales y adoptado por 
los científicos, para explicar la existencia de los diversos grupos humanos. 5 


A través de la teoría de la evolución de las especies, se difundió la idea de que la humanidad 
se encontraba constituida por “razas”, con patrones biológicos e información genética 
diferente, los cuales respondían a etapas desiguales del proceso de desarrollo evolutivo y 
civilizatorio, pasando por los “más primitivos” hasta llegar a los “más civilizados” o “avan¬ 
zados” , destino final de todos los grupos humanos 6 . 
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La diferencia 
más importante 
entre personas 


La división en grupos raciales de los seres humanos procede del racismo 
científico que califica a las diferencias físicas externas y a la sangre como 
“negra”, ”indígena” o “blanca”, de acuerdo con el color de la piel o la descen¬ 
dencia 7 . 


Por lo tanto, los términos “etnia”, “etnicidad” y 
“étnico”, a diferencia de la noción de “raza”, 
permiten apreciar la importancia de la cultura, de 
las diferentes prácticas culturales, y de la interacción 
entre grupos sociales 9 , en vez de considerar que las 
diferencias entre seres humanos sean el producto de 
la herencia y de la transmisión genética de prácticas, 
creencias, actitudes, valores y cualidades humanas. Al 
contrario, dichos términos hacen posible pensar 
que las diferencias son el resultado de procesos 
que acontecen en las sociedades donde los 
individuos y grupos viven, y tienen qué ver 
con la adaptación de las personas a las 
variaciones geográficas, climáticas, 

“ 

i 

I 


negras, 
indígenas y 
blancas es la 
cultura y no la 
apariencia física 
o la sangre 


Es decir, que la diferencia más importante entre personas negras, indígenas y 
blancas es la cultura y no la apariencia física o la sangre. Esto nos lleva a rebatir 
la noción de la “pureza racial”, ya que su uso fomenta la persistencia de la idea 
de grupos racialmente superiores e inferiores, a la vez que promueve entre las 
personas formas racistas 8 de pensar y de actuar, que muchas veces no son 
percibidas como tales. 


Mientras que, para algunos la raza tiene un origen biológico, para otros sólo 
existe una especie, la humana, y afirman que “raza” es una construcción 
social: o sea, una noción que ha sido concebida en deter¬ 
minado momento histórico, y que se genera por los 
procesos de dominación y el estatus social. 
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Los medios de comunicación cumplen funciones 
importantes en el desarrollo de la cultura y la 
economía, pero también en la vida cotidiana de 
las personas y las comunidades. El hogar hoy está 
conectado a su contexto externo a través de la 
radio, la televisión, Internet, y otras tecnologías. 
En Colombia, durante la primera mitad del siglo 
XX, la radio jugó un papel clave como constructo¬ 
ra del sentido de “nación”, al dar a conocer a unos 
y otros la existencia de compatriotas en las 
distintas zonas del país, geográficamente aisladas, 
pero a finales de los años 40 ya conectadas por las 
cadenas radiales nacionales, Caracol la primera y 
luego RCN. 11 La radiodifusión a la vez se convirtió 
en el medio a través del cual los colombianos 
empezamos a tener contacto con el ámbito 
internacional, adquirimos el gusto por la música, e 
incluso algunos lograron superar las limitaciones 
del analfabetismo por medio de la educación 
radiofónica. 

No obstante los beneficios que nos aportan los 
medios de comunicación masiva, la prensa, la 
radio, la televisión, el cine e Internet también han 
sido los canales a través de los cuales se han 
difundido y se divulgan imágenes racistas y 
negativas de las personas negras e indígenas, 
mientras mantienen como imagen positiva los 
patrones culturales y el fenotipo racial asociados 
con lo blanco. 
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Los medios de comunicación, desafor r 
tunadamente, pueden expandir y 
| legitimar ideas racistas, manteniendo 
vivo el desprecio o la discriminación 
racial sobre los sectores de la población 
identificados como afro e indígenas, y 
sobre otros grupos como las mujeres y 

las minorías sexuales. 

Los medios de comunicación deben buscar y 
lograr un cambio radical en el tratamiento que 
han dado a las identidades étnicas / raciales. Pues, 
si a través de la difusión de ideas e ideologías 
racistas han invisibilizado y discriminado a las 
clases subalternas (indígenas, afrodescendientes y 
pobres), a través de los mismos sistemas de 
comunicación se deben reparar social y política¬ 
mente los errores cometidos en contra de las 
clases subordinadas, permitiendo y facilitando 
que el conjunto de la sociedad reconozca, valore y 
posibilite su proceso de participación en la 
sociedad, en condiciones de equidad, y respeto 
hacia ellas. 
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Además, los medios deben ofrecer información 
que permita conocerlos, valorar tanto su historia 
como los modos de realizar sus actividades 
cotidianas, y contribuir a visibilizar sus luchas por 
los derechos y por mejoras en la calidad de la 
vida. 

Para cumplir con los propósitos señalados, los 
medios comunitarios, deben activar su poder de 
difusión de ideas, y su capacidad para proponer a 
la sociedad nuevos valores y puntos de vista que 
cuestionen los prejuicios y los estereotipos. Las 
radios comunitarias de todos los municipios de 
Colombia, nación multicultural, tienen el deber 
de manifestarse a favor de los grupos étnicos 
minoritarios discriminados. 

La emisora comunitaria, en este caso, debe 


sensibilidad frente a su función histórica y demos¬ 
trar, a través de estrategias etnoeducativas y 
comunicativas, las maneras como los grupos 
dominantes y los dominados participamos, 
interactuamos y contribuimos simultáneamente a 
los procesos de conformación de la identidad 
nacional. 

La emisora debe asumir el hecho de que 
Colombia y las localidades en las cuales vivimos 
son multilingües, multiculturales y pluriraciales, 
tratando con respeto a los diferentes grupos 
étnicos / raciales, y -muy importante- posibili¬ 
tando que tanto los pueblos indígenas como las 
comunidades negras se expresen a través de sus 
micrófonos. Su participación es clave para abrir 
nuevos espacios de diálogo democrático en cada 
localidad y en el país. 



El propósito del módulo de Etnias-Multiculturalidad, es propiciar herramientas sociológicas que 
permitan a las radios comunitarias ir construyendo espacios que se caractericen por ser pluricultu- 
rales e incluyentes. A continuación se describen algunas temáticas y estrategias las cuales sugerimos 
que sean tenidas en cuenta por los comunicadores. 



En Colombia se pueden hacer programas con personajes como el escritor Manuel Zapata Olivella, la 
cantante Leonor González Mina, el ex senador Lorenzo Muelas, el ex gobernador del Cauca Floro 
Tunubalá, la orquesta Guayacán, el grupo musical Niche, la pianista Teresita Gómez, entre 

otros. También es clave darnos cuenta de que no solo se pueden hacer 
programas de radio sobre grandes personalidades. Algunos 
piensan que si el entrevistado no es alguien importante no sirve la 

entrevista. Pero la señora afrodes- 
cendiente que vende en la tienda, 
una familia indígena que se dedica 
a la cría de cabras, o un deportista 
local, con seguridad tendrán algo 
interesante para contarlo a los oyentes, 
o para que los productores radiales creen 
una pequeño dramatizado. 
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que produce significados en una 
sociedad, se refiere al conjunto de 
instituciones, prácticas y objetos que 
constituyen el universo simbólico de 
una sociedad, en relación con los 
cuales se socializan los sujetos y 
grupos, y que rigen las creencias y el 
comportamiento de estos. 

0 Discriminación 

Consiste en dar tratamiento de 
inferioridad a una persona o grupo 
de personas por motivos étnicos, 
raciales, religioso, o de género, entre 
otros. 



Grupo dominante 


Grupo étnico y/o racial en una 
posición social, política y económica¬ 
mente privilegiada y preponderante, 
en relación a otros grupos, cuyos 
miembros tienen el control jerárquico 
en función de un orden ideológico 
reinante. 


© Grupos minoritarios 

Grupos en condición de subordina¬ 
ción jerárquica, sometidos por un 
orden ideológico sociopolítico, 
económico y culturalmente dominan¬ 
te, el cual los ubica en condiciones de 
menor poder y menor acceso a los 
recursos. 


O Etnicidad 

Rasgos físicos y culturales comunes 
a un grupo de individuos, que se 
identifican con ellos y se consideran 
parte activa de una comunidad de 
iguales, como resultado de los 
sentimientos de afiliación. 

m Grupo étnico 

Conjunto de individuos con caracte¬ 
rísticas socioculturales ' homogé¬ 
neases decir, con rasgos culturales 
compartidos entre sus miembros, 
pero que son diferentes con respec¬ 
to a otros grupos e individuos. Los 
miembros del grupo étnico tienen 
creencias, valores, costumbres, 
normas y una lengua, religión, 
historia, geografía, parentesco y/o 
raza comunes. 


© Multiculturalismo 

Reconocimiento y estudio de las 
sociedades en tanto incluyen tradicio¬ 
nes y prácticas culturales distintas. 
Concepto que habla de la diversidad 
cultural, lingüística y racial como una 
realidad de las sociedades contempo¬ 
ráneas, las cuales son cada vez más 
heterogéneas, constituidas por 
personas con origen o nacionalidades 
diferentes, aunque residan en un 
mismo territorio, y sean gobernados 
por un mismo Estado. 

Racismo 

Práctica discriminatoria contra un 
grupo étnico o racial, una comunidad, 
o un grupo sexual que es asumido 
erróneamente como inferior. 
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Para saber más: ver Corte Constitucional acto 004 de 2009, sobre comunidades indígenas 
Para saber más: ver Corte Constitucional acto 005 de 2009, sobre negritudes 

Para saber más: ver Ministerio del Interior sobre Unidad, Territorio, Cultura y Autonomía, de las comunidades étnicas 
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